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PRIMER CENTENARIO DE LA 
MUERTE DE MORAZAN 

Managua, 3 de septiembre de 1938· 

Srior don Salvador U maña, 
Director del Colegio Superior de Señoritas. 

San José. 
Muy estimado señor y amigo: 
~afirmo a Ud. mi carta del 11 de agosto 

último, manifestándole que, a causa de un 
asunto profesional, no he podido salir aún 
PlliGuatemala, pero que creo saldré a fines 
dt la semana próxima. 
w:_e seguido pensando con la mayor cor­
Cea dad ea.~ próximo Congreso Femenino 
.. troamencano de Educación, que se reu­
:u'~tsaquerida ciudad de nuestra patria, 
.~• por el Colegio que Ud. tan 
... BiiLDitnte dirige. 

Se ID! OCUrre que, si a Ud. le parece bien, 
• Puede Presentar eomo iniciativa al Con­
Cilio~ que &te excite a los Gobiernos, cor­
·~nes, particulares, y, especialmente 
-:: feaaenino para que. desde luego, se 
ricaaaa 0"hDiza.ciones generales centroame-

qae ae encarguen de preparar la 

por Jucn Negro, Norte, Buenos Airts.-XXIII. frases 
l!!linas.-XXIV. An~cdotcs de Scrmienlo.-XXV. Mi­
cro-Rcdios, flavio lflf!rrera. -XXVI. Francisco de Asis, 
Juan Burghi.-XXVII. En l11 !!nligua Grll!cia hubo una 
Academia del Silencio.-XXVIII. Como el molino de mi 
huerl!!, Amado Nuvo.-XX!X. Zeharoff relató UM 

t~nécdole sabia a Clemenceeu.-XXX. Mt~nhalt~n, Gui­
llermo Busli/Jo Reina.-XXX/. A Moraz.in, Carlos Bu5-
famanle.-XXX11. Bolívar, JutJn RtJmDn Avile.s.­
XXXI!I. Lo que vió Merco A. Ponce, Marco.s Cll­
rÍlJ.S Reye.s.-XXXIV. El genert~l Manuel Pier, Ra· 

falf!! Vdlamiz.ar.-XXXV. Cebeñ11s, Alberto Uclé.s.­
XXXVI. Por María loucel, J. Alherfllz.zi Avendaño.­
XXXV!l Sección p11rt1 lo~ niño.s ccslarricenses: Relato 
de un vit~je especlaculor realizado por el gelo Félix y ro­
lond!o Pérez, Gu.sfllvo Alemiin Bo}.,ño.s.-XXXVI!l. 
A Jo~(. Yllsconcelos, Lui.s de 0/eyza .. -XXXlX. Un 
juicio ine~ado, G""P"' de /a Noche.-XL. Homen(l.je 
tJ ).,, cenizas de Mor.,z.in.-XLJ. No!tJs, 

conmemoración del primer centenario de la 
muerte de Morazán, Padre de la Patria 
Centroamericana. 

Yo he sostenido siempre que, en la época 
de su sacrificio, Morazán habría sido fusila­
do en Nicaragua, Honduras y Guatemala, 
lo ruismo que fné fusilado en Costa Rica. 

Los intereses separatistas dominantes en­
tonces en esos Estados Jo habrían sacrifica­
do sin piedad como lo sacrificaron en Costa 
Rica. Sólo en El Salvador no se le habría 
sacrificado, porque en aquel entonces domi­
naban allí los intereses unionistas, encarna­
dos en el caudillo epónimo, el más grande 
hombre que hasta la fecha ha producido 
nuestra Patria. 

Cuando a la capital de Nicaragua llegó 
en 1842 la noticia del fusilamiento de Mo­
razán fueron echadas a vuelo las campanas 
en seiial de regocijo y el día se declaró fes­
tivo. Cuando la noticia llegó a Tegucigalpa, . 
cuna del Héroe, el Padre Reyes, el bendito 
Padre Trinidad Reyes, estaba ya recogido 
por ser las nueve de la noche; se levantó, 
hizo levantar a los músicos de sus P~tsiore/as 
y recorrió las ca11es de Tegucigalpa al son 
de alegres villancicos por la muerte del ti-
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rano; y al llegar la noticia a Guatemala, se 
decretó una espada de honor al general 
Pinto. 

Son las cegueras de las pasiones obceca­
das, que se regocijan cuando pueden sacri­
ficar a quienes las contrarían. 

Es el eterno caso de Cristo en Jerusalén 
y de Juana de Arco en Ruán. 

Morazán f1ilé sacrificado en 1842, y en 
San José, por la misma ceguera pasional 
que fué sacrificado Mora en 1860 en Pun­
tarenas. 

Disipada esa ceguera quedan en pie hoy 
las dos grandes :figuras que encarnan dos 
ideas fundamentales en la historia del pue­
blo centroamericano: Morazán, la unidad 
nacional; y Mora, la lucha contra el invasor 
extranjero. 

Ruego a Ud. que, si esta inictahva mere­
ce su aprobación, sea presentada al Congre­
so en la forma que Ud. determine. 

Soy de Ud. atto, S. S. y amigo, 

SAL\'ADOR ME¡.;DIETA. 

A froy Ión T urcios. 
Sen Jose 

Ouerido e ilustre poelo: 
Le envío copid de lo cor!d que hoy dirijo al señor 

Umt~.ñe Director del Colegio de SeñorÍ!dS de ése. De~ 
seo que' Ud. se ponga en contocto con él, y que si él lo 
dispone, se publique estd corta en Arid. 

Su omigo, 

SAL\'ADOR MENDIETA. 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 

Ficción, lingimiento.-Todo lo que es 
contrario a la naturaleza es una ficción; a 
ésta con\·ertida en acto es a la que se llama 
fingimiento. 

Fiebre, calentura.-La calentura es un es­
tado morboso que produce alteración en el 
mO\·imiento del pulso; la fiebre es la misma 
calentura en un grado alarmante. 

Fin, objeto.-Este es el término material 

Comprador de libros: antes de obtener 
una obra cerciórest bien de que está 
completa. No exhiba su ignorancia y 
candidez comprando--atraído por los 
precios irrisorios-volúmenes que sólo 
contienen. editados en pésimo papel. 
la mitad. cuando no una tercera parte 
de su [tXto original. 

de la acción; aquél el término moral de la 
voluntad. 

Finandero.-:D~be traducirse por rentfsfi· 
co cuando es adJetivo, y por kacendistacna. 
do nombre. n 

Finanzas, por rentas Públicas (galicismo) 
La ~voz finanza, un ti~mpo castellana, equi~ 
\'aha a fianza y tambtén a rescate. 

F:ino, sua;_•e, delicado, liso.-Fino se re· 
fiere a la calidad; sua've, al tacto; ddicatk 
a 1~ estructura; liso, a la superficie. ' 

.fortuna, dicha.-La primera supone b. 
felicidad física y material; la segunda 1a 
felicidad moral en cu¡mto es causa de ~tis­
facción. 

Franquc.Ja, sinceridad. -Consiste ésta en 
no ocultar la verdad, y aquélla en decirla 
escueta, sin estudio ni rodeos. 

Fruto.-Galicismo en vez de parto, jmr 
ducción, resultado, ifecto, como no sea ha­
blando de producciones de la tierra o del 
ingenio, o trabajo humano, 

Fugaz, /ugiti7.-'o.-Fugaz se aplica a las 
cosas; /ugiti·vo no tiene aplicación sino a las 
personas. 

Funcionario púb!ico.-Es como si dijéra· 
m os pan con j;an o albarda soóre aparefo. 

Goce, gozo.-Elgoce es posesión o disfru· 
te: el gozo, alegría. 

Grande, grandioso.-Lo c
1
ontrario de lo 

pequeño se llama grande; o muy grande 
y admirable, grandioso. 

Gnteso, gordo.-Se llama grueso al qttt 
lo es por naturaleza y gordo a aquel que lo 
es por haber adquirido carnes. 

Guardar, encerrar.-Se guarda para de· 
fender; se encierra para aprisionar. 

Gustar, agradar, recrear, deleitar.-Gus· 
ta lo hermoso y lo bueno; agrada lo discre­
to e ingenioso; recrea lo festivo; deleittJ lo 
vano. 

Gustar, un plato; tú un plato.-Gustar 1'11 

plato es probarlo o catarlo; gustar dt ~'11 

plato, significa apetecerlo. 
Hábito, costumbre.-El primero se refiere 

al hombre privado; la segunda al bom~rt 
moral. Los hábitos carecen de importancia; 
las costumbres pueden tenerla grande e ID~ 
fluyen en el concepto público. 

Halago, caricia.-Can'cia supone afecto 
y ternura; halago, fingimiento Y falsía.. 

1 Háyamos.-Cuando háyamos aprendido 
hablar, suprimiremos el acento Y prouDD· 
ciaremos la palabra como llana que es. 

E. ÜLI\'E1· 
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LA CHARRA 
DO!VA ]UCHIPERT A 

Había en Cocnla, tierr~ de Jali~co, en 
B65 una mujer de valor mverostmil, que 
~~ecia a lo selecto de aqueila soctedad 

ue vestía ricas sedas, tapalo de gro o de 
~to de colores. Se llamaba doña Juchi-

~rÓd,iga con tos pobres de Cocula, le gus­
taba darles albergue en su casa, que era 
ana de las meJores que hab1a en la plaza de 
armas del pueblo, :<. allí . encontraban no 
sólobospit'alidad sino tambtéo alg-unos ratos 
de holgurio. 

Montaba doña]uchiperta, de acuerdo con 
su predilección, caballos de fina estampa y 
nobk andar. I así como tenía docenas de 
tápalos, así tambíen guardaba en caball~ri­
zas no menos de diez corceles que habtan 
sido magníficamente adiestrados para que 
sobre ellos se sintiera, como en un trono, 
reina de la charrería. Al verla pasar, su 
ejemplo encandilaba el entusiasmo de mu~ 
chos hombres que sólo por eso se fijaban 
en el deporte bizarro. Ella no faltaba en 
las carreras de caballos, principalmente para 
las fiestas de San Miguel Arcángel, que eran 
rumbosas en la comarca, y hasta se recuer­
da que una vez pasó airosamente sobre el 
lomo de una yegua a la que había puesto el 
mote de La Relámpago. 

De repente se presentaron tropas francesas 
e:rz Cocula. Salió doiia ] uchiperta a recibir­
las, hasta la garita del lugar, al frente de 
ochenta mujeres del barrio de Santiago, que 
iban a caballo o a ple, luciendo machetes y 
pistolas, para batir a los invasores. El com~ 
bate ftlé reñido, ganando los franceses y 
saliendo a escape la brava dama que tres 
días permaneció en un escondite, mientras 
su eabeza se hallaba a precio de mil duros, 
porque el enemigo la deseaba viva o muer~ 
ta. Pero doña Juchiperta regresó a casa, 
eacontrá.Ddola habitaba por los franceses, y 
faé tal su indignación que no pudo reprimir­
se, batiéndose de nuevo y sucumbiendo en 
la balacera. 

No se sabe dónde está el sepulcro de la 

ELEVACION 

Cienda-filusofía-Arte- P~dagogía. 
Director: Lor~nzo Viv~s. 

Aparlado 1575. 
Son Jos<, Costa R•ca, Centro América. 

heroica jalisciense. Pero todavía la yen pa­
sar, como un fantasma que estu\·iera de 
fiesta, en las noches cerradas de aguaceros, 
cuando apenas se oye de un balcón a otro 
el grito de un transeúnte. 

RAFAEl. HEI.IODORO YALLE. 

POEMAS ORIENTALES 
(Vtrsión de Guillermo Volencio). 

Rueda nuestro barco 
Desliza el junco sobre el agua muda. 
Tras el vergel que .J.roma la ribera 
saca, de blanca nube que la escuda, 
su azuloso perfil la cordillera. 

La leve mano en la corriente hundida, 
mi amiga se adormece, mientras posa 
sobre su frest:a espalda estremecida 
el iris de una errante mariposa. 

Al volar, la seguí con la mirada 
hacia Chan-Gnn, su tettJ.bloroso tul. .. 
Eran tal vez el sueño de mi amada 
las alas que seguí por el azul. 

CHANG-\Vr-KIEN. 

A MI AMIGO WUANG-LVENG 

En el instante de partir 
la nave que me conducía 
yo, Li-Tai-Po, comencé a oír 
una cancton que me seguía 
con melancólico gemir. 

El mar, cuando menos, medía 
dos mil pies de profundidad 
\Vuang-Lueng: más hondo todavía 
fué el sentimiento de amistad 
que originó tu melodía. 

LI-TAI-Po. 

TORMENTA OPORTUNA 

La lluvia maldije que azotaba el techo 
y no me dejaba dormir. 

Maldije del viento que ''ino a robarme 
galas del jardín; 

pero tú llegaste, y alabé la lluvia 
cuando te quitaste 
tu empapada túnica; 
y al viento di gracias 
porque con sus soplos 
apagó mi lámpara. 

CHANG-\\'e-KIEN. 
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lA YKAIES CLASICOS 
(V ~tsión de Refllel Lozeno ). 

I. Gota de agua 
que encierra el arco iris: 
tal es el mundo. 

IJ. Pimiento rojo 
con dos alas de encaje: 
iuna libélula! 

III. Poco me importa 
no haya aceite en mi lámpara: 
ibay luna llena! 

MATSL'RA BASHO. 

ELECTRA 
1' ALLERES ELECTRO-~!ECANICOS 

Teléfono 17-59. 

ALBERTO EHRLER 
Dirección: Tercero Avenida, a media cua­
dra del ex-Cabildo de Comt~yagüela, Te­

gucigalpa, Honduras. 

ESTETICA PRIMITIVA 
El Popo!-- I>'uh llama al gran Dios Cora­

zón dd Cielo. El charrúa nombra a la muer­
te el sueño frío. Las almas salvajes encontra­
ban un algo de lo dh·ino en la pura mirada 
de los astros. Junto a los poetas aparecían 
los magos. Los impalpables espíritus conver­
saban con las desnudas brujas. Brotaba de 
la inmensa y fecunda matriz natural un ri­
co y extraño simbolismo, y el artista autóc­
tono, al influjo del sol y de la tierra. labra­
ba los esbozos de las creaciones imaginati­
vas, las máscaras de las rudas divinidades. 
El primitivo arte de América se da la mano 
con el japonés por el dragón y el sapo, por 
las quiméricas bocas dentadas y los gestos 
monstruosos; con el ~gipcio, por sus momias 
y sepulcros; con e1 asirio, por las grandes, 
fantásticas bestias formadas en la piedra 
bruta; con el griego y el etrusco, por sus 
ánforas esbeltas, sus ligeros vasos, las cur­
vas y redondeces de su cerámica; con el 
galo, por sus hachas de cobre; con el indio 
oriental, por las múltiples y aglomeradas 
florescencias de piedra de sus torres y mo­
numentos. 

La serpiente toca el pristioo sentido es-

tético con su escaiD:osa,. br.illante y cotona. 
da armadura y su trresishble influencia dt 
animal mág_ico. Es la eterna figura de k 
eterna Poesta fatal. En el G!n<sis encarm. 
al demonio y es maldecida por el Eterno 
Padre, símbolo del infinito Bien. En el cie­
lo poético de Grecia se acerca a la cuna dt 
Herakles y es despedazada por el robusto 
Dios, esto es, por la poderosa Fuena. En el 
misticismo cristiano huella su cabeza la rei­
na María, la divina Virgen, esto es, t\ 
Ideal. En la tradición americana, sobruJ 
cactus espinoso, a los ojos de una vigoro. 
sa casta, es destrozada por el águila, o sea 
por la Libertad. El cocodrilo es tambiéo. 
alimaña ornamental, con su ferocidad calla· 
da, sus dientes agudos y las férreas conclw 
de su caparazón; tiene de la serpiente, dt 
la tortuga y de la roca, dulces ojos húme­
dos y llanto. Asimismo la iguana, tan se­
mejante en su forma a la fiera de las aguas, 
figura en las asas de los jarrones o en las 
cubiertas o tapas de los cacharros. 

La zoolatría primero y la astro\atría des· 
pnés, constituyen la religión. Hay para los 
dioses cánticos v sacrificios. Las artes estáD 
representadas pÓr personajes sagrados como 
entre los griegos. Entre lo':. mexicanos, la 
poesía se encarna en Ahkinxooc; Xocbitim 
es la musa del canto y Pizlimtec la de la 
mus1ca. 

ReBtx DARÍO. 

TRES ANECDOT AS 
(Traducción dtl Dr. 
Pompilio Romtro). 

1. El re¡' y el sacerdote. -Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, (1594·1632), conversando 
un día con un sacerdote que paseaba a 
caballo por una aldea, le dijo: . 

-Señor sacerdote, si no estoy equivoca· 
do en la Biblia. he leído: Id por el mu•t/4 Y 
no' Cabalgad por el mundo. .. 

-Perdone Vuestra Majestad-respoad!O 
el sacerdote-, el texto original dice: Id (41lfQ 

podáis. Di""'e-
11 Una respuesta de Di6gmes.- va 

nes ~1 famoso filósofo cínico, ( 413-323 aat.es 
de 'cristo), estaba una vez en _el Parteu: 
tendie-ndo la mano, pidiendo hmosna a 
estatuas de los dioses. GJ"'IIde 

Viendo este el rey Alejandro el 
le dijo: 

-ilnsensato! Podéis tenet la maDO tea-
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ida hasta vuestra muerte SI esperá1s soco~ 
no del mármol. 

-Bto no es nuevo para mí-replicó 
J.)iljgeDeS-porque ya estoy acostumbrado a 
p recJ1aceD mis peticiones; pero estas es­
fltlll! no me reprochan ni me insultan. 

Ul. Mi/ln'andy el viejO coronet.-Atejan­
d!u )fiUeraad, político francés, iba con 
&eeuenciaen 1Q25 a la Escuela de equita­
cíóa a tomar 1ecciones. Por su robustez 
moataba difícilmente a caballo y bacía mala 
filara entre los buenos jinetes. Un viejo 
miope, coronel de caballería, le dijo: 

-Me parece que usted es oficial de reser­
nd.ealgúnregimiento de infantería porque 
moata muy mal. Apostemos a que no se 
!ltá des horas a caballo. 

Millm.nd guardó silencio. 
-d)óndt está so guarnición?-le pregun-

tó ti coronel. 
-Ba el Ministerio de la Guerra. 
-¿Qué grado tiene usted? 
-Niuguao. 
-tCómo?· ¿Ninguno? Entonces ¿qué es 
~ en el Ministerio? 

-Desgraciadamente, soy el Ministro de 
la Guerra. 

A ESQUILO 

iPadre de la Tragedia, te saludo! 
Vencedor de quimeras y vestiglos, 
plpoó t11 gloria con su fuerte escndo 
la frtate ra.titante de los siglos. 

Pa!a~ÚI de la Patria y de la Idea, 
t1l Gn10 Y tu Valor fueroa iguales. 
lLaaros de la OresHada y de Platea 
mroJJaroa tas sienes inmortales! 

]asto epjtaño .que grabó tu mano 
de Gela por las fértiles llanuras 
lDOIItruá tu sepulcro al peregrino; 

.J'_,~~- profnndo y sobrehumano 
·~ea 1u épocas fnturas 
su Jlliltaario resplandor divino. 

FR.oYLÁN Tu.Rcios. 

.. laEiuA. & D..,. 'K. • 
t ruuc..a..l ........ 

'"!'iliiiP,_,IIIIAak lo. liLros - ae le 
.......... .........._oNpábli-
•..-..-- .. ..,,¡0 .. -
.. ' .. clel pwte ..-.. 

EL PRESIDENTE 
RAFAEL NUÑEZ 

Sencillamente vestido de dril blanco, sen~ 
tado en una ~illa de bambú y esparto, el 
antebrazo ap0yado en los brazos del asiento, 
la ~abeza inclinada sobre el pecho; un me­
chon de cabellos entrecanos cayéndole sobre 
la frente elevadísima, los ojos claros y azu­
losos, medio cerrados, con una extraña 
impresión de cansancio físico y de una pro· 
funda vida interior, al comenzar la conver­
sación parecía abstraído en meditación 
profunda. Mientras los temas no se alejaban 
de las preocupaciones \'UJgares, de Jos 
detalles diarios, veíasele así, los ojos nubla­
dos como por la niebla de una idea; oíase la 
\'Oz Jenta y perezosa que articulaba frases 
de fórmula. Al hablársele de sus contrarios, 
de los que odiosas luchas políticas habían 
colocado frente de él en actitud de batalla; 
de los que olvidaron los favores recibidos. 
su fisonomía tornábase impasible; no se oía 
ana frase amarga de sus labios, aquello no 
le interesaba, su inteligencia parecía volar 
a inconcebible altura sobre el tema de la 
conversación. 

En cambio, hubiérais nombrado delante 
de él a una de las glorias americanas, de 
los lidiadores de los días cruentos en que 
sacudía las Américas el yugo secular y 
pusieron su vida y su fortuna y Stl valor al 

ASen•icio de la Patria; e hablado de los pro­
gresos materiales que el país está llamado a 
lograr ea el curso del tiempo; o dejado caer, 
como una piedra preciosa en la conversa­
ción, el nombre de an gran poeta, de los 
que forman su sociedad intelectual, y ha­
bríais visto la transformación que se efectua­
ba; la mano cansada hubiera pasado por 
sobre los cabellos, y con ademán de fuerza 
se paseara por la barba entrecana; los ojos 
apagados se hubieran encendido con el fue­
go de la juventud; el cuerpo entero, como 
galvanizado, se erguiría; alzaría la voz su 
monótoao diapasón, y el hombre que teníais 
delante os parecería como transformado por 
el entusiasmo; los sesenta y nueve atlos que 
hubiera cumplido en estos días, estaban 
borrados, tenía treinta, la edad de las luchas 
y del esfuerzo poderoso; tenía veinte, la 
edad de los entusiasmos sublimH y de las 
noblezas idealistas .•. No tenía edad como no 
la tiene el genio. 

]osÉ AsuNciÓN SILVA. 
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EL MILAGRO MARAVILLOSO 

Profundamente emocionada escuché la 
lectura del artículo de E. N el son sobre la 
educación de una ciega, sorda y muda. Me 
produjo impresiones encontradas: unas por 
el mara\'illoso mundo desconocido que se 
abría ante mí descubriendo horizontes in­
sospechados; otras, de ternura por el inmen­
so espíritu de abnegación y sacrificio de miss 
Sullivan, la sublime profesora. Imaginaos la 
impotencia que en los comienzos de la edu­
cación sintió miss Sullivan: imaginaos los 
obstáculos que la naturaleza de la desgra­
ciada miss Keller opuso a la visión de un 
mundo exterior cuya vibración sólo sentía 
de un modo vago, primitivo. Ciega, sorda y 
muda, tres negaciones al entendimiento, 
tres vallas que parecía la llevaban lejos, muy 
lejos del mundo exterior, dejándola sola, 
abandonada a un mundo de sombras, sin 
cariño, sin comprensión. Sólo latía la Yida 
en sus entrañas y se movían sus miembros. 
Pero hubo un artífice que con sus manos 
dió vida a ese juguete del destino, le díó 
alma. 

(CÓmo consiguió la profesora ese milagro? 
Porque era maestra por esencia, porque 
puso su alma de mujer en la tarea, porque 
la realizó con cariño v dedicación. 

El relato me par~ció una historia que 
cuentan las madres para que sus hijos se 
duerman con visiones rosadas: el cuento en 
que los muñecos se animan a media noche 
al son de doce campanadas. Elena Keller 
despertó a la vida al toque de unas manos 
dadivosas que ofrendaron a un alma que 
dormía el sueño de la incomprensión, todo 
su espíritu, todo su anhelo. Miss Sullivan 

BANCO DE HONDURAS 
Tegucigalpa, Honduraa, C .. A. 

FundadO el 1" de octubre de 1889. 

Casa principal.- TEGUCIGALPA. 

Sucursal.- SAN PEDRO SULA. 
Cdpi!dl dUIC>rizado L 1.000.000.00 

Capi!tJI pBgddo y reservas L 1.300.000.00 

Hace lodo clase de op~racion~s bancari.as. trasla­
dos .a lo~ principol~s plazos d~ Honduras y dd exte­
rior; obre cuentos corrientes con goronli11 ,otisfllcto­
rio; oc~plo depOsilos a la vista y Cl plazos; custodia 
valores y documentos pUblicos y s~ encargo d~ 

cobros por Cllenlo 11j~ne. 

Cuenta• ele ahorro al 4?-¡; anual. 

incu!có en ella el ~ermen del interés por 
medto de un mar!l'~'Illoso despertador de co­
razones y de espmtu: el dolor. 

Paseando por el jardín, hizo pinchar a 
Elena ~oi?- una espina; y ~sta comprendió 
que extstla al_¡¡o que le habta producido esa 
sensa~ión ajeno ~ ella/ producto de algo 
extenor desconoc1do. \: su alma y espíritu 
se abrieron al sol de la inteligencia, siguién­
dolo toda su vida como el mirasol... 

E. A. 

SABIAS PALABRAS DE 
APOLONIO DE TYANA 

Respondiendo a Yespasiano que le pre­
guntaba ¿Qué debe hacer un buen principe?, 
Apolonio le dijo lo siguiente: 

"Lo que preguntáis no se enseña. El 
arte de reinar es el más grande que existe 
entre los hombres, v no ~e puede enseñar. 
Sin embargo, yo os~ diré algo que n'o dejará 
de merecer vuestro asentimiento. No con­
téis con las riquezas que están almacenadas, 
y que valen menos que un montón de arena, 
ni con las que proceden de los hombres 
arrancadas bajo el peso de los tributos, por· 
que el oro que viene de las lágrimas es bajo 
y sin brillo alguno. Si queréis usar de la!i 
riquezas mejor que cualquier príncipe,. so· 
corred a los indigentes y dejad a los neos 
que gocen en paz de sus bienes. Temed 
vuestro poder absoluto, y así podréis usarlo 
con más moderación. Guardaos de cortar 
las espigas que sobresalgan de las otras, 
como injustamente aconsejaba Arist_ótete: 
(¡) y tened cuidado de no pro\·ocar odtos, 1!1 1 

levantarlos, como se levantan las yerbas 
entre lo<;o, trigos·, haceos temer de los ~r· 
turbadores menos castigándoles que dan· 
dotes a e~tender que podéis cast~ga~lo:· 
Obedeced voz mismo a la Ley, ioh pnnctpe., 
y si la observáis, seréis un legis)ador pn1· 
dente. Respetad a los dioses; grandes dones 
habéis recibido de ellos y más grandes cosals , . eD o 
os darán (n). Haced como pnnc1pe 

1 ue con· qtte concierne al Estado, y en o q . 
cierne a vos mismo, como simple parllcU· 

lar." .... 
(1) Vées~ Chosseng, póg. 438, perll uno nota 'rl 

sobre: e5la ofirmeci6n. 
{ll) E51o fué trnles de que Vcspesiano f\lt'ÍII e•~ 

dor. 
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RECUERDOS 
DE BATRES MONTUF AR 

f1 espíritu de Batres Montúfar fué tal vez 
(llt ronz4ntico como el d~ By ron: su tempe­
ramento y sus gustos acaso no se: diferencia­
ban mucho de los dd noblt lord; ptro colo­
cado nuestro poete en circunsfoncias muy 
diversas, sin medios ni oportunidades para 
dar vuelo liSUS aspiraciones, por fuerza tuvo 
qut vivir en calma; amar, soñar y sufrir en 
silencio, sin más confidentes de sus secretos 
que los montes.' los r.íos, los lagos y ~e!l'ás 
soberbías mamfesfactGnes de la paradJSM:ca 
netureleza tropical. ¿A\'enluras galantes? No 
5t recuerda ninguna en que él haya sido el 
protagonista. ¿Amoríos? Tampoco los tuvo, 
porque, según se dice, su cortedad de ca.rác­
la no los permitió. 

Por el contrario, como el colmo de su po­
ca fortuna con las bellas, refiérese que la se~ 
ñorila a quien Batres Monlúfar consagró su 
ptnsamiento, su adoración, v para quien es~ 
cribió su célebre madrigal- Yo pienso en fi-, 
ddrsM.bale cordialmente; y demostró alegría, 
tR vez d~ pesar, con motivo de la muerte de 
su devoto y apt~sionado adorador. Cuando 
en lluviosa tarde pasaba el féretro con los 
restos mortales del poeta frente a la casa de 
aquellal.ais caprichosa-ha escrito indigna­
dO don Antonio Batres Jáuregui-se puso 
r!la ~ tocar tl pia~o ptua hacer alarde de que 
n1ngun rutro habto dejado en su corazón el 
11ulor del Yo pienso en li. 

El madrigal solo, sin más dedicatoria va .. 
lía, no digo el amor. sín o un fervores~ cul­
to ~ra el hombre que así sentía, y que de 
lh1ncfable manero exprest~ba su sentimíenfo: 

Vo pienso ~n ti, fú vives en mí mente, 
!ole, /!jo, sin tregua, t~ !oda horo; 
011nque lo] vu el ro!!-!ro indifc:rc:n!e 
no dtje reflejar sobre mi frenle 
la lla111a que en silencio me devora. 

En mi lóbrego y yerto ronlasía, 
briUa tu imog,~n é!poe;ible y purf:l, 
t<Hilo el reyo de luz que el sol envío 
ol fra~és de una bóvedtl sombrío 
al rolo mármol de un~ !epulturf:l. ' 

1 
~ Pfttios más bajos que los dt cual. 

qa~era otra librería enconrrari las obru 
'111< .... •• la LIBRERIA ARIEL. 
frtaat a 11 capilla del Snn:ittario. 

Callodo, inerte, en e!lupor profundo, 
mi corazón se embcrga y se enll]eno, 
y all6 en su centro vibra mot:ihun do 
cu11ndo en e( v11no eslrépifo dd mundo 
lo me/odio dc: /u nombre .sueM. 

Sin luthll, sin af<in y sin l11menfo, 
.sin ogi~orme en ci~go fr~nesi, 
sin proferir un ~olo, uA leve acento, 
l11s largas horiiS de lo noche cuento, 

y p1enso en li. 

lPobre poeta! iOuién te hubir>ra dicho que 
este delicado conjunto de flores y armonías, 
ánfora idea! en que fu alma puso todos los 
cambiantes de sus bellas ilusiones, y tu co­
razón volcó todo e! fuego de sus íntimos 
anhelos; que esta e3pecie de suprema sinfo­
ma, en que cada acento es un girón de tu 
ser, y cada idea un rayo de luz de tu espíri­
tu; que esta sublime condensación de lus 
anstas, ensuenos, angustias y svspiros, mu­
sitada a la diosa de tu cu!to, no alcanzaría 
ioh dolor! miis que un vulgarísimo desaire! 

;Triste infortunio del genio nq comprendi­
do! i Misteriosas veleidades del corazón de la 
mujer! 

FRANCISCO CA.S'rA~ED:\.. 

LAPLACE ANDA POR LAS 
CALLES DE P ARIS 

Era Lapbce hijo de un aldeano de Nor­
mandía. A los veinte :años se marchó a París 
con la cabeza llena de matemáticas y tenien~ 

do como capital unas cartas de recomenda­
ción a D' Alembert. D' Alembert no le recibió. 

Ahora, alma, meditarás sobre Jos pasos de 
desesperación de este hombre por las calles d~ 
París. Las caUes son grises y hay muchas ven. 
unas y detrás de cada ventana es vivida aisla­
damente una pequeña vida. En invierno llue­
ve y la humedad se filtra a través de los zapa­
tos de la po-bre gente, También hay coche~. 
que ulpican de barro al pasar y grJndrs pala­
cios de puena cerrada. que los pálidos mate. 
,máricos de veinte años no pueden abrir. Lue­
go hay la catacumba en que viven juntos los 
ensueños y las ambiciones con las decadencias 
miserables. 

Lapb.ce anda. pues, por las calles de Parí~. 
llevando en el corazón J.a herjda dt la bumi­
Uadón rremenda. Hay que representarse lo que 
un hombre como D' Alembert significaba en­

tonces. Filósofo y físico. árbitro de la políu~ 
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u y de los salones, corresponsal de rtyes y 
conversador ideal ante las d~mas: todo en. po­
sible oalcanzulo con su ayuda; ¿qué siq ella 
podría lograr ti pobre estu'd'iante? 

Anda, anda Laplace por las calles indife. 
rentes dt París. 

De pronto se detíene. En su cabezota de 
terco normando ha nacido una resolución. Su. 
be ~ su buhardilla sórdida. Toma una pluma 
y escribe al enciclopedista omnipotenU: "Se­
ñor, he estado a visitaros y no me habéis reci­
bido. Voy a exponeros, sin embargo. mis ideas 
sobre la mecánica." Y las exponía en una 
epístola dibr;rda. Al día siguiente. D' Alembert 
ya se ocupaba de su suerte. Pocos días des.. 
pués, Laplace era un protegido de Federico 
de Prusia, rey-filósofo. 

XENIUS. 

GERHART HAUPMANN Y 
GOETHE 

El gran escritor t~lemén esl6 orgulloso de 
su pareddo con el poeta inmortal. Es un pa­
r~cido fisico verdaderamente sorprendente:. 
Una mañana paseaba a caballo por un par­
que berlinés. De pronto, llegó a una alameda 
a la entrada de la cual se había colocado un 
cartel indicando que en ella estaba vedado c.l 
tránsito. El escritor no hizo caso de aquella 
prohibición y prosiguió su paseo; pero, a los 
pocos pasos, se le aproximó un policía lla­
mándole la atención. 

~Caballero, por aquí r.o se puede pasear. 
El escritor miró con cierlo desdén al guar­

dián. 
-Pero... ¿Es que 1abc: usted quién soy 

yo? 
-Si, señor. Y• lo sé. Usted es Goelhe. 

Dero por aquí no pasea ni usted ni nadie. 

ARI EL 
Aparecerá cada quince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
La serie de 3 números vale .... 'f, 1.50 
Número del dia. . . . . . . . . . . . O. 60 
Número atrasado............ 0.70 

En Honduras y demás países de Cea­
tro América y en el exterior la serie 
de l números vale treinticínco centa­
vos oro o su equivalente en moneda 
nacional. 

INUTIL 

Es inútil que bables y expliques 
tu alegría o tu padecer; 
es cosa vana que te apliques: 
no hay voluntad de comprender. 

Estamos solos: las palabras 
son una est~ril in,·ención. 
Enciérrate y a nadie abras 
la puerta de tu corazón. 

Sé tú el amigo de ti mismo; 
resígnate, no busques más, 
porque es infranqueable el abismo 
que separa de los demás. 

Procura en tu alma hallar consuelo; 
sé fuerte y calla tu eiJlOCión, 
que han de tirarla por el suelo 
o han de pagarte con traición. 

Sé generoso, no te midas, 
si esperas mucho, sufrirás; 
nunca te dan lo que les pidas, 
nunca te piden lo que das. 

Aunque en ta. buena fe se apoyen 
ignoran siempre el mayor bien. 
Tienen oü:los y no oyen;. 
timen ojos, pero no ven. 

MARGARITA ABitLI.A CAPRIL'E. 

UNA FRASE DE SULLY 

El rey había concedido audieacia a Satly · 
A la hora marcada el ministro llamó a la 

puerta de la regia cáDlara. . 
En vez de hacerle pasar se le a?v1rti~ ~ue. 

S. M. tenía fiebre Y que no pocha recibtrle 
hasta después de la comida. 

SuUy se alejó refuufufiaudo Y la~ a ..... 
tarse cerca de una esctlerilla de semo.o 
que daba acceso a las habitaciones ocupadu 
por el soberano. d 

Una joven mny beUa, vestida de m e, 
bajó apresuradamente par la escalera Y te 
alejó esquivando las miradas de los corte.· 
sanos. 

Momentos después apareció el r~. 
-Hola seiiot de Su11y iqué hacéis por 

aquí?-ex'clamó el mona~ca, turbado~ r 
la presencia del milristro. tNo os. Jll,&1ld e­
cir que estaba con fiebre? vistO 

-Si, ""ñor; pero ya se fné., La he 
irse. vestida de verde. 
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BOLIVAR Y EL PREDICADOR 
C memoraba la católica ciudad de Bo­

,.i~ divino misterio de la Santísi~a Tri­
'dad El Libertador, que a la sazon era 
~dente de la Gran Colombia, fué invita­
d la misa pontifical, pero sus múltiples 
0

' ci'ones lo obligaron a llegar un poco 
OC1Ipa 1 .. • d d tard a la catedral, y reso vw otr es e 
c:er~ de la puerta el sermó?. Este iba en ~1 
fina]. del exordio, y el predicador e~t~ba v_I; 
vamente entusiasmado, cuando d1stm~mo 
entr~ los últimos de sus oyen~~s a Boltva;. 
Cortando de pronto su perorac10n, exclamo: 

-Seguid, señor, seg?-i~, que en vos ta~­
bién se encierra una tnmdad augusta: sots 
el padre de la Patria, el hijo de la Gloria y 
el espíritu santo de la Ltbertad. 

Los concurrentes se abrieron en calle de 
honor y el Libertador entró al templo, en 
medio' de una conmoción patriótica produ­
cida por ese rasgo de elocuencia. 

EL GRAMATICO Y EL ESCRITOR 
Un gramático es una cosa y un escritor 

otra. La gramática es un cartel, el estilo 
un don. Nace nno con su estilo como nace 
con su voz. En rigor, puede uno corregtr 
tl timbre de voz o el oído; pero ni a fuerza 
de repentizar óperas y leer manuales de 
canto logra uno adqu!rir voz de tenor, ni a 
futtza de repasar tratados de gramática 
logra uno ser gran escritor. Pese a las me­
jores recetas, jamás puede un gramatlco 
escribir uua hermosa página. 

A!'l"ATOLE FRANCE. 

LAS PERLAS DE JADE 

He visto pasear a la primera esposa del 
rran mandarín, Lo-\Van-Li. Paseábase a 
caballo, cerca del lago, por el paseo don­
de la 11111& blanqueaba las hojas de los 
lliiC<s. 

Al moverse ella dejó deslizar de su cue­
llo alrtuus perlas de jade. Un hombre que 
se encontraba allí pret'uroso y alegre las 
I!Cogi6. 

Pero yo uo me be inclinado para coger 
las perlu porque sOlo atinaba a contemplar 
t1 hermosO rostro de la joven, más blanco 
Q1lt la lana aobre las hojas de los sauces. 

CHAN-Tro-LIN. 

EL BURRO SABIO 
Un individuo qu.e se vió abandonado en 

el desierto lloraba diciendo: 
-¿Quién hay en este desierto más des· 

graciado que yo? 
1 le contestó un burro de carga: 
-ilnsensato! ¿cuánto tiempo te quejarás 

tontamente de tu suerte? Da gracias a Dios 
por no ser un burro sobre el cual se cabal­
ga, en vez de quejarte por no disponer de 
un burro que te pueda llevar a un poblado. 

SAADÍ. 

LA LEYENDA DE LOS N UMEROS 
Bien conocidos los altos valores de la gran 

quiromántica madame de Thebes, uni\·er· 
salmente afamada, conceptuamos de sin­
gular interés dar a conocer a nuestros lecto­
res su autorizada opinión. 

Opina ella que los números impares son 
números dichosos, muy especialmente el 1, 
por cuanto, en todas las religiones, sólo exis­
te una única divinidad. 

El 3, por la concepción de la trinidad di­
vina del Padre, del Hijo y del Espíritu santo. 
El 7, en virtud de los cultos judíos al tomar 
el candelabro de los siete brazos como sí m­
bolo de reposo del creador; el 21 por ser 
producto del 3 y el 33 por hallarse forma­
do de dos 3. 

El 13, no obstante ser también un núme­
ro impar, madame de Thebes lo conceptúa 
un número fatal.-' 

HENRI DE REGNIER (*) 
Silencio. Verlicoles. 
El mon6culo finge leguna !ecifurnc. 
El ojo introspectivo marca sus litorllles 
y parece estar hecho en forma de la urna 
funeral, recta, oblonga y sin ningún arreo 
que se admira en el zócalo de lodo mausoleo. 
Silencio. Todo el tre¡e e-n declive Clquisilo ... 
El cuerpo sigue dócil le ley de gravedad ... 
Como raíz, la monos~ olorga .!!l infinito ••• 

HENRY BATAILLE. 

(•) Henry Baloill~ !rozó un dibujo de Rel!'nier que lo 
repres~nlo sentado de perfil, con el monóculo en el ojo 
i.r:qui~rdo, uno pierno c:ru.r:odo sobre lo otra y uno mano 
sobre lo rodillo. Al pie de ese epunle el crayón puso el 
siguiente breve poema ducripliYo qu~ lo relrelo len bicA 
como el csbozo.-R. L. 
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VOCABULARIO FILOSOFICO 

.E:Spiritualismo.-Doctrina que admite la 
existencia de substandas inmateriales (el al· 
ma, Dios), es decir, que no afectan a los 
sentidos, y carecen de figura, magnitud, 
situación y movimiento. El espiritualismo 
dualista, el de Descartes, admite dos espe· 
cies de substancias, unas materiales, otras 
espirituales: el espiritualismo de Leibnitz y 
el de Berkeley no admiten más que substan­
cias espirituales. 

Esquema.-De una manera general, un 
esquema es una representación figurada de 
lo que, de suyo, carece de figura. En la fi­
losofía de Kant los esquemas son la combi­
nación de los conceptos puros con las intui­
ciOnes puras. 

Estático.-La parte de la mecánica que 
trata de las condiciones del equilibrio. 

E<.•emerismo.-El e<.·emensmo constste en 
ver en los mitos religiosos tradiciones popu­
lares que tienen en su origen un fundamen­
to histórica. 

Evidencia.-La evidencia no se confunde 
ni can la certeza, ni con la verdad. La cer­
teza es un estado del espíritu; se puede es­
tar cierto de una proposición falsa; umca­
mente la verdad puede ser evidente. Pero 
la verdad no es evidente sino cuando se 
manifiesta y se impone al espíritu. La evi­
dencia es, pues, la ·urdad manifiesta. 

Exogamia.-Prohibi€ión, por la ley, por 
la religión, por la costumbre, de la unión 
sexual entre un hombre y una mujer de la 
misma tribu o del mismo clan. Es el origen 
del matrimonio por captura, en ~irtud del 
cual la promiscuidad primitiva se substitu­
ye por la familia. 

Gnómicos.- Nombre dado a los Siete sa 

REPERTORIO RffiERICRHO -
Semanan·o de Cultura Hispánica. 

Director: 

J. Garcia Monge 

Correos: Ap.,r!ado letra X. 

San José. -Costa Rica. 

Centro América. 

bias de la Grecia, y a veces, en general 
todos a~uellos cuya sabiduría se expresa·~ 
sentencias morales . 

Gnosis.-La g-nosis es un conocimiento 
fundado en la razón, y se opone a la fe 
que es un conocimiento fundado en la re~ 
velación. 

Gramática.-El arte del lenguaje, del que 
la filología constituye la ciencia. 

lnstanlt'. -El instante es para el tiempo 
lo que el punto para el espacio; carece de 
dimensión y de duración, y constituye el 
límite común entre dos duraciones sucesi­
vas. El presente es siempre un instante. 

lntelección.-Acto del intelecto; se dice 
de las operaciones lógicas del pensamiento·. 
abstracción, juicio, razonamiento. 

Liuo.-La escuela de Aristóteles era de­
signada así porque enseñaba en un sitio an­
teriormente consagrado a Apolo Licio ( ma. 
tador de lobos). 

Lingüfstica.-El conjunto de las ciencias 
relacionadas con el lenguaje. 

!lfelempfrico.-Vocablo formado, como 
metageometría, por analogía con metafísica. 
Significa lo que está más allá de toda expe. 
riencia posible. 

EDMOND GoBLOT. 

MENSAJE DE POESIAS, 
por Juan Negro. 

Santiago de Chile. 
Un libro nervioso, circulado por una~­

vía pujante, y anunciador de_un auténtiCO 
poeta. El Dlar-presente o leJano-l.ate en 
cada página del libro, y es el persona¡ e ceo· 
tral de la obra. Aunque no se lo nombre, 
rueda sobre las palabras, anima las imáge­
nes refresca el pulso de los versos-largos 
o c¿rtos-y da a todo el opúsculo un aire de 
travesura y de eternidad que sorprende muy 
grataiilentc. 

El libro se abre con esta bella estrofa: 

Mil submarinos busquen la sirena 
--~ ._, 1fk 

que se raptó en. .formosa al ru~no t71:1tJ 

nacido para ser el almirante 
del pleno mar y de ta luna J/ena ... 

. N G~o-sea.dólll· La presencia de JuAN B 
. 1 ~ás que una es--mo evJdente-es, ya, a ge ..... hil 

peranza en las OUeYa5 letras de C e. 

NoRTE, Buenos Aires. 
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FRASES LATINAS 
A6 intesta/D.-Sin hacer testamento. In­

ustad•· Ad·Aoe.-Expresamente, a esto, para esto. 
At.A:Ofllftm.-Según el honor, para el 

honor. . 1 .• 
Ad-Jibihmt.-Ltbremente, a_ e eccwn .. 
AtJ.refnmdum.-Para. const;f~rarse mas 

detenidamente. Frase dtplo~a.tlca que se 
asa para significar e~ _detemmtento en las 
deliberaciones y dectstones. 

Ad-va/4fetn. -Según el valor. 
Adtrnm vale.-Adiés para siempre. 

(()vidio por boca de Orfeo). 
Afortiori.-Por neces1dad, po~ fuerza. 
AznlU dd.-El cordero de D10s. 
Aka jacta est.-La suerte e~t~ echada. 

(Palabras de Julio César al dectdtrse a pa­
tar el Rubicón. Se emplean cuando se toma 
una resolución atrevida e importante). 

Alma parens. -Madre bienhechora. 
Alta admt cimHs vulnera des trae.- Las 

heridas que se reciben en guerra civil due­
len profundamente. 

Alter ego.--Otro yo. 
A priori.-Aplícase a las opiniones y JUI­

cios fundados en hipótesis o conJeturas, no 
en becho:s probados. 

A quila non capit muscas.-El águila no 
se entretiene en cazar moscas. 

ANECDOT AS DE SARMIENTO 
(Contado!. por Moría 

P. de Duorlc). 

&,.,itnto m el manicomio.-Habíase ge­
neralizado tanto la creencia en la locura de 
Sanniento que él mismo, en rueda de ami­
gos, contaba este caso:-~'Visitaba un día 
el manicomio de Buenos Aires, y al llegar 
a un patio en el que se hallaban los locos, 
le produjo un movimiento extraordinario 
entre tllos: idas, venidas, conciliábulos; 
basta que uno se apa:tó del grupo, visible­
mente delegado de los demás, y acercán­
dostme con los brazos abiertos, exclamó: 
"iA16.n, señor Sarmiento, entre nosotros!'' 

I Qlle otro de los alienados, al ver qne se 
despedía, gritaba a los demás:'' i Si yo fuera 
P<esidente de la República! •' 

EstuG4 para ser gobierno- En una de 
•u éPQtu de gran pobreza obtuvo el eargo 
de ~yordomo de una chacra, en Chile. El 
dueB.o decía a sus amigos: ''Tengo un loco 
~y divertido que se pasa leyendo en voz 
......, atre los árboles y cuando se le pregun-

ta para qué estudia, contesta que para ser 
gl'bierno. (Gobernante quería decir). 

Distraccit5n.-Encontrándose el doctor Lu­
cio Vicente López encargado de la redacción 
de El Nacional, en casa de Sarmiento, pi­
dióle éste que le buscara un artículo del 
Código Civil. Mientras lo hacía encontró 
López, entre sus páginas cuatro billetes de 
cinco mil pesos cada uno, moneda corriente, 
y le comunicó el hallazgo. 

Sostuvo don Domingo que no era suyo; 
pero apremiado por las instancias del doctor, 
pensó en la procedencia probable de aquel 
dinero, y recordó que cuatro años antes, 
siendo presidente de la República, estaba él 
leyendo aquel Código Civil cuando se pre­
sentó el habilitado a abonarle el sueldo. 

Distraídamente había puesto los veinte 
mil pesos entre el libro y no había vuelto a 
pensar en ellos. 

El rasgo pinta al hombre. 

LUMINAR 
Revü,fo de orienfocion dinilmit:~. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Apartado 97 bis. 

México, D. F.-México. 

MICRO-RADIOS 
El pararrayos 

El pararrayos tiene 
la ofensiva del cielo 
prendida en su alfiler. 
Clavo tan esbelto nadie clavará 
ya que sólo logra sacarle una chispa 
cada martillazo de la tempestad. 

Visi6n cubista del trópiro 
Pino. Pirámide. Volcán. 
Visión cubista del trópico 
ya estilizada en los croquis 
de los mayas.-Yucatán ... 

La/rente 
Placa emisora-receptora 
de la onda inédita que enlaza 
átomoymnndo. Término y aurora .. 

FI.A\'10 HERRERA . 
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FRANCISCO DE ASIS 
S_anto de Asís, el más humilde y pío, 
Oii'O tu voz de acentos sobrehumanos 
en el aire y los vientos soberanos, 
en las mínimas gotas y en el río. 

Santo de Asís, padre y maestro mío, 
toma m1 corazón entre tus manos; 
tómalo-pues lo di-en mis hermanos 
los pájaros, las flores y el rocío. 

Quiero morir al sol y sobre un lecho 
de hierbas, reclinándome en tu pecho, 
y bañar tus sandalias con mi llanto. 

Por virtud de tus manos milagrosas, 
me quedaré en los seres y las cosas, 
para vivir en lo que amara tanto. 

)L-A:-: BLRGHI. 

EN LA ANTIGUA GRECIA HUBO 
UNA ACADEMIA DEL SILENCIO 

En la Grecia antigua existió una extraña 
asociación llamada la Academia del Silencio. 
Estaba compuesta de cien miembros com­
prometiéndose cada uno de ellos a' entar 
toda clase de ruido:;;. Las reur:iones se lleva~ 
?an a cab? en ~~ más perfe~to silencio y las 
Ideas se dtscutlan por meG.to de señas 

Un día, cuando se hallaba reunido el 
conseJO, se presento un extranJero, expre~ 
san do el deseo de ser aceptado en tan extra~ 
ña sociedad. El eucargadode hacer compren~ 
der al recién llegado, que no había vacantes 
en la Academia, le mostró una urna llena 
de agua hasta el borde, de manera que si 
se le añadía solamente una gota, se des­
bordaba su contenido. El extranjero com~ 
prendió el significado, hizo una profunda 
re\·erencia y se retiró; pero al llegar a la 
puerta vaciló y volvió sobre sus pasos. Los 
miembros allí reunidos se sorprendieron de 
su actitud, mirando intrigados cómo el can­
didato se dirigía a la urna rebosante de 
agua y tomando un pétalo de rosa, lo de~ 
positó. con tal cuidado sobre la superficie, 
que 01 una gota de agua se vertió. 

Su inteligencia fué recompensada. La 
Academia del Silencio aceptó gustoso al ex­
tranjero entre sus miembros. 

Todos loo textoo de ARIEL 1wt sido 
eoeritoo, seleecioaadoo o -chd.,. 

por IU JXaectu;. 

COMO EL MOLINO 
DE MI HUERTA 

Hermano, sé como el molino de · h 
ta· lo · · m1 Utr-' s p1es en tierra y la cabeza en el . lo 

Alza te jubiloso en la mañana lle~Je d · 
lnz, tranquilo bajo la severa manseda e 
bre de la tarde, impávido cuando en 1 Utn· 
che b . 1 a no. pasen so re h as nubes de tormenta 
Tu rueda debe girar siempre sacando f · 
sa el agua. ' a ano-

Llena bien tu vaso y dale de beber t 
h d" a u ermano_ se Iento; y cuando calmes tu re. 
presa deJa correr las aguas por la campiña 
para que beban también los corderos v las. 
palomas, las flores y las hormigas. · 

Sea tn fuente manantial divino que apaga 
la sed de los hombres, que fecunda la tie­
rra de las almas resecas, y linfa cristalina 
donde la luz de los cielos se mire orgullosa. 

Hermano, isé como el molino de mi 
huerta.1 Que tu vida valdrá según lo que 
negues. 

ZAHAROFF RELATO UNA 
ANECDOTA SABIA A 

CLEMENCEAU 
Inmediatamente después del armJstlcto, 

ciertos amigos de Clemenceau le consejaban 
retirarse. 

Clemenceau parecía vacilar, en tanto que 
en el fondo va había tomado su resolución. 
Este hombre amaba el poder; quena qnt:~ 
darse. Estaba ligado a Zaharoff, este sor­
prendente personaje que comenzó su carrt:· 
ra como pirata y la terminó como gran 
dignatario de todas las órdenes británicas, 
qua recibía en su mesa al Almirante inglés. 
que, cuando era un joven capitán de na­
vío, lo había perseguido para hacerlo colgar 
en un palo de su barco. 

Entonces Zaharoff fué a verlo, y los dos 
hombres conversaron largo tiempo. En t:l 
curso de la conversación, Clemenceau pre­
guntó a su interlocutor su opinión sobre t:l 
problema que tanto le preocupaba. ~aharoff 
no respondió y Clemenccau se sintiÓ of~­
dido. Abrevió la conversación y condDJ0 

basta la puerta a su visitante. Eo.toncts, 
al dirigirse a la puerta, Zabaroff diJo: 

-'Escuche, mi querido presidente, 1111& 
anécdota de mi infancia. Cuando yo era 
muchacho, me paseaba un día con mi p&· 
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d por las calles de Smyrna. Unos niños ;ban 11 echar un tejo en un hoyo. Uno 
de e1Jos se me acercó y me pidió que lo 
hiciera yo, porque a _ellos no les. podía re­
saltar. Yo tiré el teJO y a la pnmera vez 
logré echarlo en el hoyo. Los niño5 aplau­
dimm y guisi~ron que lo volviera a hacer. 
Me disponía a realizar nueYamente la ha­
uña, cuando miyadre m~. arrastró de allí. 
"Pequet1o imbécil-me diJo-cuando ~e ha 
togrado tal triunfo. sea por casualidad o por 
destreza, no se hace dos v~es." iHasta la 
vista, mi querido prEsidente~ 

MANHATAN 
6taedwey. Alucinanl~s siluetas femeninas, 
aillarts dt aulomóvi\es en formación comp~~ode, 

(Ofli5Cación ck joyas detrás de !a:s vitrinas. 
lucn I.We~.~egóricas y gente estupefacto. 

Fifl& A~nue. Mans.ione;'!l donde t:l miitmol se j11c:le 
dttu esplendor, jardín cle rosas neoyorquiMs, 
diose ala!DOI' esquiva, de la lujuria inlecle, 
D)(Íq ufra,aganfts, c~bare{s. !imosína5. 

Grmnrich VíUage. E5tenas de: !a v1do bohemia, 
<Pezas •eknwlas r ro5!ros con i!nemia. 
elor de éter, canciones eróticas. hastío. 

The Bowery. Aquí el dolor y el hombre son rivales; 
m11t11a en las baldosas de este barrio sombrío 
el trotar de los cu~alro c:::Jrce!es espec:tralc:s. 

GuiLLER\ro BcsTILLO REIXA. 

A MORAZAN 
iMotaún! ¡Morazánt ¡Grilo de vidoria' 
i&!ncim d6p\egada! 
iRacha de gloria! 

íRtlimpago de acero cimbr11ndo e-n una espado! 

Tal resucita el genio del Próct."r. Heroísmo 
Qte ~e huta naso Iros 
t"Sttrmcciendo todas lo$ monloñas del Istmo 
utre un marcial tropel de be!igeroo;; potros: 

Es la épica falange que viene de lo ouroro 
culando un himno o\ eco de su c\orín guerrero. 
L;s &rrios, los Cabañas, los Jerez\ bs Mora ... 
¡ odos los campeones de nuestro Romancero! 

Etnitiremo~ un breYe juicio sobre 
lgs libros que nos remitan su ... autores 
0 las casas editol'iales. 

Y Mor12zhn preside la f12lange quJmttJca, 
trayendo en lo pupila visionaria 
la im.sgen resutreda de la Patria unitaria. 
¡la Petri.s de sus su~ños: C~nfro Amérita! 

Pent&po!is bañ.sde de claridad fufure, 
el IdeAl desfell12 
rompiendo les finiebles de le noche inmelure, 
de~de les dnco ari!ll.ss de une estrelle ... 

,GemC"la de esa estrello. era la meno .sbierta 
de Morezftn, moslrendo el pueblo descreído, 
que /es cinco parcelAS de la U11ión era cierf.!l, 

porque vibrebe el ritmo de un&nime latido. 

Y cual s.i no he!llere el símbolo desnudo 
de cinco pefries libres en una fusionade. 
al empuñtlr el Héroe su milagrosa espade 
sus dedos se crispaben en el dorso nervudo 
cu,] los c:inco voleanes del federe\ escudo. 

Escudo que en su pecho fu¿ uno roraze fl.na 
lo mismo en los combates que en el fatel cadalso, 
cuendo el Héroe-víctima del enemigo fe\so­
cayó-m&rHr glorioso-fia{o en songre loline. 

Sengre rorse la suya: tuvo perfil romano. 
Se.ngre indi<'!ll<'! le sur e: no~tció es el suelo nuestro_ 
Se.ngre cual le. del iiguile: ¿Napoleón fué su ancestro? 
Sengre cual le del cóndor: ¿~olíver fué su hermano? 

iMorazánl ¡Morazán! ¡Grito de victoria! 
¡Bandere desplegade 1 

¡Rerha de gloria! 
¡Relámpago de acero cimbre.ndo en una espede! 

CARLos BrsTA::'IIA~TE. 

BOLIVAR 
Toda mi gratitud de indio me puso tré­

mulo el corazón aquella tarde. Había lle­
gado a Caracas úmcamente pa!'a eso: para 
Yisitar la casa en que nació, el 24 de julio, 
el que había de ser el Libertador de la Amé­
rica Española, Simón Bolh-ar. 

La sombra solemne de aquella tarde de 
los Andes comenzaba a caer sobre Caracas, 
y ponía uno como ambiente de templo en 
el cuarto en que \'iÓ la luz el más grande 
de los héroes americanos. Yo estaba en 
aquellos instantes como en el sitio preci-,o 
de la nube en que nacieran el rayo y ~u 
relámpago. Porque eso fué Bolh:ar. Su ,·i· 
da agitada de guerrero, de tribuno, de re­
público, parece trazada en la historia ,por 
el zig-zag de una centella. Aquí nació­
pensaba yo ea aquellos momentos-, el 
maradlloso varón de América, su espo..,a, 
con la cual procreó cinco naciones. 

En una urna colocada en el ángulo de 
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nna de las salas de la casa histórica, esta­
ban el uniforme de Bolívar y sus botas de 
guerra. Mi imaginación ponía allí lo que le 
faltaba, el rostro, y me parecía verlo, vivo, 
encarnando el genio de 1a Libertad, entran­
do victorioso a Lima. a Bogotá, después 
de las batallas de Ayacucko y de Carabobo. 

El cuerpo, delgado y elástico como una 
espada. La mirada fulgurante y dominado­
ra, ante 1a cual no había más que obedecer, • 
como decía aquel centauro llanero que se 
llamó Páez. La palabra c0n vibraciones 
metálicas de clarín que ponía en pie a los 
pueblos. El rostro un poco alargado, como 
las figuras pintadas por el Greco. La dies­
tra colocada aJa altura del corazón, junto 
a la solapa de la levita, en un leve descan­
so de la espada, tras las victorias de la 
guerra, y de la pluma, después de escribir 
Constituciones para sus Repúblicas. 

Bolívar sentía en sí la perpetua fuerza de 
la ascensión. En Roma sube al Monte Sacro, 
símbolo de la libertad de los romanos, para 
divisar desde allí a la América, todavía 
esclava, y jurar sobre las manos de s'al maes­
tro Rodríguez, que él libertaría al Nuevo 
Mundo. Frente al Salto del Tequendama, 
:BolíYar se siente lo que en verdad es, un 
torrente del espíritu, y salta a la roca sa­
liente sobre la catarata, como para medirse 
con ella. Sube a los Andes, atravesándolos 
como Aníbal los Alpes, y se siente ctma. 
Asciende al Chimborazo v se siente volcán, 
más cerca del cielo que \~arón alguno. 

Admirador de Napoleón en lo íntimo, le 
había visto coronarse en Mílán con la Yie­
ja corona de hierro de los reyes lombardos; 
pero él despreció que ciñesen sobre la suya 
una corona de Rey de América. De la gloria 
napoleónica se nutría para ganar batallas, 
para pronunciar arengas, para dictar códi­
gos; pero en vez de conqmstar y sojuzgar 
pueblos, él creaba pueblos libres de la nada. 

Porque dos hombres fueron lo~ que más 
influyeron en Bolívar: Napoleón como gue-

Más de mil seisciento~ ejemplares de 
Ariel en\•iamos, cada mes, a los me­
JOres periódicos y reyistas del mundo, 
a los grandes poeta-. y escntores y a 
las eniversidades y Bibliotecas Na­
cionales de los países de Europa, 
América. Asia, Africa y Oceanía. 

:rero. y Voltaire como pensador. Ellos en su 
m finJo sobre el genio de Bolívar, estimula­
ron s': brazo y su mente para la libertad 
amencana. 

Todo eso pensaba yo aquella tarde en la 
pequeña y modesta pieza donde naciera 
Si~ón Bolívar. A mis pies, un antiguo la­
dnllo de barro estaba roto. Tomé entre mis 
manos un pequeño fragmento de aquella· 
drillo donde quizás fué que Bolí\'ar diera 
el primer paso en su carrera maravillosa 
de héroe, y lo guardé como una reliquia: 
como una reliquia del héroe que entre el 
trueno de los Andes escribió con su espada 
las tablas de la ley de la libertad de América. 

JuA~ RA:\IÓ::'Ii A\'Iü~s. 

La misa de medianoche 

LO QUE VIO MARCO A. PONCE 
EN LA MERCED 

Doblaban en la catedral. De las torres secu. 
1ares te~timonio <le aquella fe terca y honda 
que ·caldeó el es-píritu de los guerreros y de 
los nautas d.c ·Castilla, emergía el son plañi­
dero alargándose sobre el panorama de los 
tejajo 5 .rojos y <le los cerros enhiestos. Melan. 
eolia gris dej:11ba en e] corazón a'Q-uel continuc 
gemir de las campanas; gemido :poderoso que. 
como llanto 4e hombre llega muy honda. Al· 
,guien se había muerto ~ el campan·era Janz~tba 
el badajo contra el bronce de las mayore~ 

cumpliendo un rutinario deber. Todos los dia: 
sube a las torres y la ciudad, d·e tanto aírlo, ya 
no se cGnmueve -con -el tnste anuncio de una 
desaparición. ¡Lloran tanto estas campanas d.e 
Tegucigalpa! Tienen sus horas gárrulas corn~ 
el mediodía en {!Ue montan su regocijo en e1 
anca .de los .vientos 'Y se van cabalgando hacta 
brumosa~ lontananzas; p-ero es tan frecuente 
su entonación ·plañidera. que un amigo me d~­
cía ·que lo.s bronces, con su cotidiano goemtr, 
han contribuido de manera poderosa a crear 
e atmósfera gris de tristeza. de -luto, de St.. 

. • e ¡ ~teto azul 
me~tros pr.esagtos que ensomur ce e '- . 

. • 1 y la capttal <le Ja real vtlla -de San Mtgtre · . 
deja <le parecemos un rincón de la AndalUcla 
mora para tornarse en una ciudad de aquellas 

amaba Rodenbach enfermo de crepúsculo, 
que , ""sd-e su~ nidos. en de stlenc10 y de mtsteno. IJ'O- ::. 

las altas torres 1de las iglesias, nue!>tra~~ 
a gloria Y"""nan panas. tocando perennemente • 

alegrar el corazón de Ja dudad. n la 
Aquel llanto masculino de los bron:es. e 
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cat«iral qae amamos unciosamente porque s 

-

. 1 todOS los gestos inquietos de nuestra 
P• f . • l . ¡JStCi¡· ¡porque nos o reclo su omo para en. 
ill ' I . . bo . 
SIJIT JI acilidad de as ,p¡ernas; U C!m ~~10 

para ttereamas con los colores del huerto; sus 
ridriOS y sas rincones tenebrosos y su órgano 
para 1\aoemos soñar; aquel gemir de las ma. 
J'(t• coiOIC6 súbitamente, en la púrpura de 
ncstra ruidosa alegria Mquica, un punto ..,. 

y l!lt babló ent<>nce 5 de la misa de media. 
JOdle. No de las misas negras de los incubas y 
los S1icttb0s .que viven en las tradiciones medie. 
nJts· ni de tos oficios satánicos que han per­
pema~o la fama del diabólico Gil de Rais. Esta, 
que parece ar~gumento de una página abraca­
ftbf'an,te 4e. Villiers de IL'IsJe Ada.ms. fué la 
misa que presenció Marco ?once, una noche 
)e;ana de su loca niñez, en que se quedó fuera 
de casa por el miedo a la reprimenda, después 
de cometer una pequeña tra,vesura. 

Hoy esti muerto Marco Antonio. Su espmtu 
se dilttyó en un crepúsculo mientras su cuer­
po, su ví&oroso .cuerpo de -hoplita, de lanzador 
de ilisco, de corredor olímpico, en los frisos 
grie¡os, yace bajo la tierra morena. Hoy ya 
daermt Marco Antonio. No sorprenderá mas 
a las Vestales dormidas; no estará más en el 
1/Jttm, ni ~ara con su ojo avizor la poli_ 
cromís fantástica y gloriosa de las danzas in­
dias, cabe los teocalis; no se erguirá ya, bajo 
el sol radiante del tró,oico a kiado por la 
lUJ de cien pupBas de mujeres hondureñas, 
"' Cutrpo de bronce, en e\ sta<!.ium. Ya está 
mueno, pero mucho antes de todo esto; m u­
dio titmpo antes de que slntJera vibra.: en su 
tima, beclla poesia, la belleza de nuestro lar 
S(l!arie.go; mucho antes <!.e que fluyesen de 
sa estro los sonetos fi'rmados por Pompeyo 
R.ous qge eran una revelación y una incóg­
ntta; mucho antes de que su ágil pluma de 
cronma se prestigiara en las columnas de los 
cfiarios capitalinos; mucho antes :le que Ma­
uhuat ircuiera su tors acerado en e¡ poemg_ 
Qlle canta la gloria aborigen, Marco ?once fué 

COLECCIONES DE ARIEL 
Pritner año (24- números), f'mpastadas, 

véndense tn la Librería .:hiel, frente 
1 la ea-pilla del Seminario. 

Cada colecdón vale 120. 

nmo. Y su infancia, como toda verda<!.era in­
fancia, traviesa, inquieta, ebria de cielo azul y 
de .sol jocundo, llena <fe .sueños febriles col~ 

ma-da. -de panoramas fantá.sticos, turbad~ 1p0r 
presentimientos <!.e días lejanos; y fué así que 
una de aquellas tandes en que aún ole retozaba 
Pulgarcito ·en la memona, con voz de niño go­
]oso, Mar.co pidió ~a ¡pala de batir e¡ nixtamal 
para jugar beis-hall. Ya sus oios precoces se 
habian escapado fuera de la sombra de los 
aleros flacia el diamante <londe más tard-e 
conqi!Jstana el laurel; y fué así que una no­
che de aquellas, noche blanca, diáfana, como 
son casi todas las noches en esta Tegucigat .. 
pa nuestra. Marco no .Jl-e.gó a su casa y andan_ 
do, andando, fué a reposar bajo la barba cana 
de uno de los dos grandes Trinos de 'Hondu­
ras: el veterano del ciclo morazánico. 

Durmió Marco mucho tiempo, tal vez una 
hora, quizás dos o tres, al pie del busto de 
aquel abuelo prócer. En el jardín solitario 
sólo se recortaba la figura del pequeño arquero 
de la fuente y los arbundantes follajes de las 
acacias hacían más densas las tinieblas. Marco 
smt1ó frío, mucho frío, y abrió los ojos dilatán­
dolos en el hon,.¡,o misterio de las calles dor~ 

midas. 
La puerta de La Merced estaba abierta, es­

capándose por ella un raudal de luz, y como 
el frío era intenso, Marco buscó refugio en el 
interior del templo. entre Jos reclinatori s. Dur­
mió allí otro rato, mas un rumor <!.e voces, 
un murmullo de oraciones interrumpió su sue­
no. Sus 1pupilas comtemplaron entonces, m1en­
tras cuerpo recogíase temblando de miedo 
espontáneo, un singular espectáculo. Del lado 
de la Universidad, por el sitio donde indudable­
mente existió una puerta cuando La Merced 
e a onvento salía una prooesion de monps, 
figuras blancas <!.esfilando rítmica y !entamen. 
te delante del altar mayor, Se detuvieron allí; 
desde el extremo inferio.r de la iglesia veía 
Marco el grupo de fieles ocupando un gran es­
pacio; .de las albas tocas surgía aquel rumor 
aue lo había despertado. Cada vez más asom­
brado ante el prodigio, Mar.co vió d·eformarse e! 
con¡unto, Jn¡c:á:ndose nuevamente el desfile. 
Caminaban hacia abajo, venían hacia el sitio 
.que él ocupwba. Si Ma.rco no hubiera sido un 
mño entonces; si en aquella época lejana hu. 
biese ya descubierto las vetas >profundas de la 
literatura m{stJca. o diabólica o de la;; artes 
plás1lcas. habría pensado sin duda en las mL 
us negras donde los atacados de satamsmo 

1ban a saciar su rabiosa lascivia; en los a que~ 
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Jarres espeluznantes de las noches sabáticas; 
en las monstruosas aberraciones inspkad.as por 
el genio de1 mal. Pero no. Aquel no era un 
espectáculo horripilante ,propio para ser des­
c:ito por la ¡pluma de Huysmans. No había sa­
crilegio, ni btasre.mias, ni invocaciones a Sa­
tán. Faltaban el macho ca-brío y la hostia mal­
dita. Las monjas estacionaron fren~e a los alta­
res lateral-es; sus pasos no resonaban en el 
pavimento 'Y Mar.co ·sóro oía, ca<ia segundo 
más -Claro, cada vez más próximo, el murmuil.lo 
de las preces. Intentó ver el ·rostro de las mon­
jas, pero nunca ,pudo distinguir ·bien el de nin­
guna; estaban todas envueltas en algo ultra­
terrenal; }as aislaba de él, que estaba tan cer­
ca un \·elo del más allá, y como se sintiera in­
va~li<io ·por un súbito espanto, salió a refugiarse 
bajo la .pía ·mirada del otro Trino, el luminoso 
abuelo de las pastorelas ,y los rvillancicos de 
miel. Allí estuvo dormido hasta .que la p0crtera 
de la Merced, una señora con el aspecto de las 
comadres -que disputan en las novelas natura­
listas del siglo pasado, llegó a despertarlo. 
Marco contempló con ojos de asombro la enor­
me llave >QUe ICO'\&aba de b cintura de la ancia_ 
na y luego la puerta, .cerra<fa herméticamente. 
La buena mujer, al oír el relato ·del niño, pen­
so que el frío le había trastornado .un poco 
la cabeza. 

Y fué así cómo, ·en aquella tarde en que em­
pezaron a gemir las .caillPanas de la catedral 
con llanto de hombre, oí la historia de lo que 
vió !.\arco Pon·ce en el templo de la Merced, 
una blanca noche <fe su loca infancia. Hoy está 
muer ; pero, hasta hace poco;; meses refi­
riéndose a este relato, afirmaba su veracidad, 
m saber explicarse nada. ¡Lástima de mucha­

cho, perdido para siempr•! 

MARCOS CARÍAS REYES. 

EL RECUERDO SUPREMO 
F el día mas lúgubre de aquel terrible in-

r•er n que ron-daban por el recinto de mi 
u os f:lntasmas de la miseria y la desespe-

r surg1o ante m1, n sonrisa procaz, el 
{lodcroso demon o del absurdo, 
-~ P r QUe sufres n silencio-me diio­

cuanjo tienes a tu alcance un espléndido teso­
co 

Y comu yo .::a]JaS:! comprenderle, contmuo: 
-Yo soy un coleccionista de grande;; re­

cuerdo.;;. Tú tienes cmcuenta mtensos y pro­
fun.:ios. VéndemeJos y te llenaré de oro. 

----No entiendo bien tu extraña pro-puesta-re­
pliqué, turbado. 

-Es muy sencilla. Yo los -conozco íntqra. 
mente. Tú los evocas en atta 'lot: en m1 l>Tt­
sencia y a medida que iré yo recogiéndolos los 
sent1rás borrándose de tu memoria y de tu 
espiritu para siempre ... 

Torturado :por la necesi.dad, acepté aqueU1 
inicua venta. Fuí diciendo, una •Por una, mis 
más íntimas y preciosas r-emembranzas; pero 
cuando llegué a la última y .más querida-la 
del ,plenUunin inmortal en que Moravia dur. 
mió por .primera vez en mis .brazos--sentí que 
¡.a ·hoja de un puñal se hundía en mi cerebro 
y que mi corazón se detuvo agonizante ... Com. 
prendiendo que -extinta en mí aquella maravi­
llosa emoción del pr-etérito, mi alma pen\eria 
en este mundo y en el más allá todo su ·valer y 
que 1:1 ·vida me sería insoportable, callé largo 
rato, con la -vaga idea de que e1 monstruo 11. 
hub:er" olvidado. 

Pero ·él murmuró en mi oído la divina remi­
nlscencla. 
-j No !-..g:rité entonces con la energía del 

náufrago ·que se aferra a la ,postrer esperanza. 
¡No miserable t Prefiero morir mil veces de 
hambre a cambiar por tus malditos millones 
el recuerdo de aquella Mohe en que conocí la 
suprema felicidad, y sin el cua.¡ apenas sería 
un .harapo ,humano. Con él, aun encadenado a 
mis atroces sufrimientos, me considero e¡ má.s 

rico de tos hombres. 
y lanzándome sobre el intruso, le arroJe a 

puntapiés por la obscura .escalera. 

FRO):'LÁ.N Tt:RCIOS. 

Üdubre de t Q 38. 

EL GENERAL MANUEL PIAR 
(Conclu)·e). 

·¡ ¡ · 1 ob "Declare_ el coronel Olivares cua ue e · 
jeto de su misión a Barcelona: tribute el ho· 

. . 1 d d no ~rlve a ~~ menaJe deb!i:l.O a a ver a Y 
inocencia de una manifestación que la P~ 
favorecer. Fué enviado (.marzo) para po!ler el 
e¡ er.clto a las órdenes del Jefe suprem~, aseN • 

· · becrenc1a. a· gurándole de la mas acnsola.da o 1 

die ha estado más satisfecho de los buenoe 
. ¡ m· smo general Bo--

proced·eres de Ptar que e 1 'bl" 
lfvar. Cuántas v¡Cces, en conversaciones pu 1· 

"d onfi~mar esU ca v pri\oadas le hemos Ol· o e · . ...., 
• ' J.. mos vt~ .. 

\•erdad ·En cuántas ocasiones ue 
•·• l r enta-al pnme1 magistrado de la Rcpúb ¡ca 
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JijStD1J'St con ternura al conte.mplar la fidelidad 

v las proezas de Piar! . . 
• De dos declarantes contra P1ar d1ce et de­
feiiO!': "Son también sus enemigos el coronel 
,.-o HefÚlldeZ .y el coronel Olivares; el pri­
tlel'll pe- en la acción de San Félix fué pú­
blica y fuertemente reprendido ¡por él, decla­
ríndose deSde entonces aquél en su contra; y el 
sepDdo, por el suceso de Upala, en el que 
pjar le eilcl:tó la culpa a Olivares ... 

"0 el ~neral Manuel Pia.r es et más loco 
de tos !hombros, o dl no ha 1intentl,ado -U.! 
ctDSPiración ..• Nada a¡poya más esta razón que 
la Pretendida indignación contra los mantua­
aos, que es et ·fundamento y origen de su ca u. .... 

"Yo Vf1'/ a persuadir a Vuestra Excelencia, se. 
fi.or presidente, y a U. U. S. S .. señores ·voca­
ks de ¡que hay mucho estudio y demasiada 
arthnosidsl en al.gunas declaraciones dadas con. 
tra el general acusado. Obsérvese atentamente 
la deposición del coronel Olivares, y se verá 
qae nc contento con atacar duramente a Piar, 
adelanta él que le aseguró que contaba con 
todas ·las tropas; y que si quería convencerse 
más de cuanto le decía, escribiría al ge; 
neral Anzoáteguí, y por su contestación vería 
si ttnía ·fundamento para hablar con esta segu­
ridad. ¿Puede caber esta idea en e¡ más des­
cnncertado cerebro? ¡Comunicar este plan y 

contar IJI&ra realizarlo con uno ·de los que \l)or 
la naturaleza misma de la empresa debía ser 
cGmprend.ido en la proscripción! ¿Al general de 
la guardia de honor del gobierno, y al que por 
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todos motivos debía estar más en contradicción 
con el asesinato de los blancos, y a uno de 
los jefes de más confianza en •la autoridad, 
podría dirigirse a Piar como instrumento .de este 
horrot :- ¿Cómo ha sLdo tan ignorante y sen. 
cillo .para venirse solo y d-esprevenido al jun­
cal, y no fué a¡ cuartel general a disponer de 
las fuerzas y verificar sus intentos? En tOO. o 
esto debe haber un gran misterio que yo no 
puedo penetrar. 

"¿Quién dudará ,que la falta del árbol ge­
nealógico que se d!ce haber sido en-contra.jo 
en su.s pa.peles. y en e¡ que se le hace descen­
der de los príncipes de Portugal, es una in­
vencwn fo:-jada por sus enemigos? ¿Todo 
esto no prueba suficientemente que tiene mu­
chos, secretos y poderosos? 

''Contemplen, ~eñores mill!istros de¡ jurado, 
que este es el mismo general Piar que tánta5 
veces ha dado vi<ia a la ,República ... que h.l 
lil:<ertado 'Provincias ... y que a su presencia han 
tembiado todos tos tiranos de Venezuela; que 
sus persecuciones serán un triunfo para nues­
tros verdugos, y los complacerán más que diez 
batallas ... " 

La alusión a los secretos y poderosos enemi­
gos \:le la gloria de Pia:- es valerosa. La muerte 
de Piar dió a ganar a los realistas todas las 
batallas QUe Bolívar hizo dar a los soldados 
de Pi~r. liquidados, junto en los bonos de 
su apaciguamiento, en el Rincón de los To­
ros. La humanidad es medio demente. todavLl. 
El mundo quie1e ser engañado. No superan .1! 
proceso de Piar los expedientes encontrados en 
archivos judiciales antiguos, y cuya revisión ha 
hecho estremecer a penalistas modernos. 

RAFAEL YII.L\:'IIIZAR. 

Boltdin d~ H1slorio y Anli,qiiedl'ld~s. 
Boqo!ii. número 284. junio de 18~8 

CABAÑAS 
Morazán es el Aqulles ·de Jos Estados L'nidos 

de Centro América, pero sin talón vulnerable 
y ."in cólera; que fué a Guatemala. a la c.L 
Pita\ ·d~ la Re-públic:l, a rescatar la Constitu­
~ión Federal, que es 1:1 paz pe~petua y fecun­
da como el héreo griego fuera en los tiempo:> 
he~okos :1 rescat::tr a la bella Elena, :11 sitiJ 
celebr::tdo -de Troy:J.. 

La Joistoria de .~\or:uán, que es la historia de 
nu~s~".l gran Repúb:ica. es una Ilíada divin, 
que está esperando to:iavia un Home:o i:-t­

mortl!. 
C:tb::tñ::t.s no sólo es el Blyar:io J.e Hon.jurB, 
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e¡ caballero sin miedo y sin tacha, sino tam­
bién e¡ Cid Campeador de Centro América que 
w11batiera constantemtnte por la Feder'ación 
y por la Patria. 

La vida de Cabañas es el poema humano de 
la Libertad, que e.;;tá es¡perando un romancero 
:popular. 

La empresa ·Federal: Dios Unión, Libertad, 
fué siempre su divisa. ' 

Mo:·azán, .que gobernó a Centro América. 
brillará eternamente, como un sol por el vivo 
calor que difun<le. ' 

Cat-añas, .que gobernó en Honduras, tendrá 
siempre el suave resplandor ·de la luna. 

No es .posible hablar del gran Capitán ceo. 
troa.mericano, que nació en Tegucigalpa, sin 
recordar al ilustre soldado hondureño, que 
muriera en Coma:yagua. 

Morazán llenó con sus hazañas los cinco 
Estados de la ,federación, y la fama llevó su 
nombrE hasta el Viejo Mundo. 

Cabañas ilustró con sus proezas Jas cinco 
capitales de los Estados y la gloria lo saludó 
en el Mundc Nuevo. 

Estos dos héroes inseparables, que cubier~ 
tos con el tricornio republicano, .con la banda 
del magistrado al ~))echo, y montados sobre el 
corcel de batalla, señalan juntos con la espada 
e¡ horizonte, son hechos cier~amente para el 
canta~ de gesta y la epopeya. 

. Son comparados los dos por su valor y sus 
\lrtudes. a los varones de f';lutarco, que en~ 
grandecieron a Esparta, a Atenas y a Roma. 

A Morazán se le ha comparajo, por su 
genio miiitar y civil,_ con Bonaparte, el venoed·or 
de las Pirámides. el Primer Cónsul. 

A Cabañas se le ha compara·do. por su pa~ 
triotismo nacionalista, con Garibaldi el ven~ 
cedor de .l\1:arsala. ' 

Hay que descubrirse ante los dos, respetuo~ 
samenre; y al paso de Morazán arrojar co~ 

•ranas de laurel, y al paso de Cabañas despedir 
guir~~·jas de rosas: del laurel y las rosas que 
crecen aún en el campo dividido y estéril de la 
Patria nuestra. 

ALBERTO e CLÍ,:s. 

Esperamos que las revistas y perió­
dicos que reproduzcan los textos que 
extractamos para ARIEL, indiquen su 
pcocedencia. Esto lo creemos de justicia. 
pues nos irroga mucho trabajo ~ esmi­
uda labor de stleccióD. 

POR MARIA LOUCEL, POETISA 
SAL V ADOREN A 

(Recons!rucción de unes peleb 
cicdcs el sObedo 24 de sopi~Uprbonu-
IT lemrte 

e eclro Nl!cioncl). ' ft 

Señores: 

Yo no sé, ciertamente, si María ILoucet . 
a Costa Rica por agua o por aire: en un :lno 

¡ · · uas. 
at anttcc .altanero de esos que van sepultando 
un recuerdo-y a ratos una ilusión--en cada 
·pl_aya, o en uno de esos fantásticos pájaros 
aereos ·que signan horizontes; lo que sé es 
que ha entrado, abriendo la puerta con la llave 
de oro de su simpatía, a nuestros corazones 

1 
que ahora es huésped gentil de nuestro ~ás 
limpio afecto. 

Le somos deudores, además, de esta nod!e 
de arte. Quién sabe hasta dónde se habrá 
dado cuenta María Loucel de la amarga ver­
dad de que somos un país que está quedán· 
dose sin poetas y, lo que es infinitamente 
peor. sin poesía, y ha ·querido venir a desper. 
tarnos de !a modorra y de la apatía en que 
hemos -caído, con el crótalo encantado <fe su 
luminosa armonía. 

No sé si podré ·estar a la altura de la pre. 
sentació.n que María Loucel merece. No re~ 
husé, no obstante, el honor qu-e se me ofrecía, 
por-que es salvadoreña. Mujer, como las que. 
rría Yo a todas: armada de todas las armas 
psra los combates del ·diario vivir y con una 
profunda ternura femenil que es suavidad en el 
gesto. luz en la sonrisa y un panal de aromas 
en el corazón; poetisa, con una lira encord·ada 
pur APolo. cuya música inte11preta, sabia y de. 
licadamente, Jos más hondos y complejos sen· 
timientos, e hija de la tierra que llenó con la 
lumbre de su filosofía extr.ao.rdinaria aquel 

santo laico 1que se llamó Albe-rto Masferrer. 
Pero María Loucel es algo más que todo 

eso: es una muier ·de pensamiento despierto, 
r-egido por una <ponderación y un equilibrio ad­
mi:-ables .que le permiten sustentarse sobre lai 
re2liJades actuales, pero tener los ojos d-e su 
espí:-itu despabilados en busca de las lejanu 
P·erspE"ctivas y de los, a veces, fantasmagóricos 
miraies del futuro. En el primer Congreso fe. 
menino Centramerkano de Educación, que bl 
concluido sus ta!'eas en estos días. destacó SI 
perfil de muier inteligente y enterada: no tt 
vano hay en ella una madre potencial Y e&Pi· 
ritual que en su bellísima poesía Ruego-, 
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des&raciadamente no la veo anunciada en 
qtt procrsma de esta noche-se vuelve a los 
~ les pide su protección y su amparo 
~ .. y 1 . "d 1 todos lOs niños de a t1erra, un¡ os a os :es por e1 btlo de luz de su inocencia. • 

Vi ne esta distinguida y amable salvadorena 

1 ;itJr yerso.s de Claudia Lars, .de Tulita ~an 
Séfenetl, y soros. versos de las tres poet1sas 
.Oimas de aquetla tierra ama.ia del sol. Al 
acuchariA, vamos a experimentar la amargu~a 
de la ausencia de nuestro país de la pc.esu 
fallenina.......sa:ivo una QUe otra efímera apari-

ciiiL 
-Yo no soy una declamadora - me decía M a. 
ría (Aucel. 

No lo es, en reaH:Iad, y para fortuna suya. 
r. IDa exquisita recitadora, una recitadora ca­
bal una ¡-.,rete leal del verso, que no re. 
~ a cabriolas de gritos ni a histrionismos 
je ,emidas sino rque dándole a cada palabra y 
1 Cid! idea el matiz del sentimiento que le es 
'P")Pio, en las simples siete notas de su arpa 
illlerior. 

Vamos a escuchar los versos .de estas tres 
distinguidas rnojeres que son como los t:-es péta­
los fiel trtbol de la poesía salvadoreña; el 
dft'oto recogimiento con que vamos a recibir 
este regalo magnífico va a decirle a esta Em­
bljldora del Arte que por sobre tOOos los na­
cionalismos que están envenenando al mun­
do y por s~>re todas las fronteras que lo 
están dividiendo, los dones del e:!lpiritu nos 
Cien v nos muestran et camino de la única 
pos.fbte fraternidad universal. A :-atos cree. 
m~s que tenía razón aquel anciano cuan­
do, después de haberse sentado durante trein. 
ti años frente a la Ultima Cer.a, el cuadro in­
eortat del inmortal Ticiano, que se exhibe en ci. 
Escorial, y de haber visto desaparecer, durant~ 
fllt lapso, a sus mayo:-es, a sus coetáneos y 
a muchos más ,jóvenes que él mientras en el 
:lienz:o '<l.ued.aban para siemp;e jesús y sus 
d.iscíJ)Um, se preguntaba si la realidad no 
11 COt'.SHtuirían ellos-los inmortales de¡ lien­
lG--tn tanto que nosotros sólo éramos soro­
Mas. Somos, realmente, los hombres pálidas 
sombras futaces de cuyas tinieblas' sólo se 
redimen quienes' trabaJan por el espíritu y 
):ara el eepiritu, que es trabajar para la eter. 
llid.ad.. 

Vengan 'lhora los versos de Tu:i.ta Van Sé· 
teren en los que se diría que cama un ecu 
IPttado 4e Brujas de Flandes· los de Claudia 
Lars, en cuya poesía pare.:-e ~rcibirse el color 
J el Pflhune de nuestras campiñas <ionde ella 

\'¡\';ó y los d~ nuestra ya queri.da amiga María 
Lour~l. en los cuales vibra toda la inquietud de 
su corazón en vi.gilia; y que se lleve, mañana 
cuando tenga que dejarnos, la persuasión de 
qu~ ella será, de hoy más, un nuevo nomb-re 
glorioso en nuestro calendario, al cuai nos 
f;ncomendaremo5 en nuestras oraciones líricas. 

J. ALBERT AZZI A YF.~DAXO . 

Sen José, C. R. Octubr(', 1938. 

R.uiK!n R. Barrlentoo 
A~ogado J Notario. 

Se hace cargo de asuntos civiles, 
crimin~:~les, administrativos, y de 
represent~:~ciones, regis Iros de 
marcas de fábrica y patentes 

de invención. Cartuloción. 
Teléfono No. 10-94. 

Tegucigalpa. Honduras. 
Centro América. 

Sección para los niños costarricenses 

RELATO DE UN VIAJE 
ESPECTACULAR REALIZADO 

POR EL GATO FELIX Y 
RATONCITO PEREZ 

(Continúo). 

Por ferrocarril se atraviesa Costa Rica del 
Atlántico al Pacífico, de modo que en menos d~ 
veinticuatro horas se puede estar del uno al 
otro mar, por tratarse de la parte estrecha del 
Istmo. 

-¿y hay .dos en Costa Rica ?-preguntó 
ratoncito. 

-Como en todas partes. En el gran lago de 
Nicaragua desemboca el río Frío, ya citado; e11. 
el Pacífico, entre otros, el Tempisque y el Ba~ 
rranca; en el río San Juan, límite con Nicara­
gua, el San Carlos y el Sarapiquí, y en el 
Atlántico, el Colorado, el Pa:-ismina y el Re­
\'entazón. 

y en esta forma demostró sus conocimiento_-. 
geográficos el estudioso gato Félix. 

Vohieron una hoia atrás los estudiosos, par.t 
repasar la lección, ilustrándola con otros datos. 

-El cacique Urraca--dijo ratoncito Pérez, 
!eyenáJ una página de Historia colombina-fué 
el celoso defensor de Castilla de Oro. El con-
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quista·do1 Gaspar de Espinosa fué de los que 
resistió la. cólera de este in<lomable cacLque, en 
1520. A Gil González Dávila le tf'ué ~sible 
sojuzgarlo. La guerra libertaria duró nueve 
años, hasta que f.rancisco Campañón lo capturó 
mediante una celada. Logró evadirse volYien. 
do a sus dominios, dispuesto a empeñar de 
nuevo la guerra a muerte contra los con.qu~ta­
dores; .pero fué abandonado ¡por los suyos, 
prefiriendo morir de tristeza en la soledad de 
las montañas para no contemplar a su patria 
sometida a la esclavitud. 

-Aquí es oportuno reco.rdar de otra figura 
legendaria de la América Central--dijo gato 
Félix-: Tecún Umán, al que .ya nos referimos 
a nuestro paso por Guatemala. Es-dijo, leyen­
do-uno de los rept"esentativos de la .raza 

rebelde. Don .Pedro de Alvarado salió de Mé­
xico a conquistar a Guatemala, cuyos reinos 
tenían las características de una civilización 
avanzada, según sus monumentos hitóricos. A 
Tecún Umán le tocó la gloriosa suerte de levan­
tar airada protesta po.r la osadía de¡ con-quis­
tador al invadir sus reinos. Con numerosos In­
dígenas integró su ejér-cito confederado, siendo 
testigo de cruentas batallas: Tonalá, Río Ti­
lapa, Zamalá. Zapotitlán, La Cuesta de Santa 
.Maria, Rio Olintapec, Xelajaú, Totonkapán, 
Queza!tenango, Utatlán y -otros lugares. No obs­
tante el sacro fuego de patriotismo de los indí­
genas, sus suerte terminó con la muerte de Te_ 
cún L:mán en un encuentro personal con don 
Pedro de Ah•ara.do. Refiere la hermosa leyenda 
,que sus de~pojos fueron cubiertos por ,Jas alas 
de un regio .quetzal que murió también. 

-En cuanto a Atlacatl~dijo entonces raton­
cito-k tocó la suerte de Q1)0ner resistencia 
heroicJ. a don Pedro de Alvarado. En su se­
ñoría de Cuscatlán o sea El Salvador actual, 
se aprestó presuroso a la defensa de su pa­
tria, dispuesto a sacrificar su vida vengando 
la sangre de su padre. Su lucha titánica duró 

A R 1 EL 
Toda la correspondencia, revistas, 

libros, foletos, periódicos, etc., 
destinadoa a la reviata ARIEL, 

deberán venir con esta direCICión: 
Apart&do 1622. 

San Joaé de Coata Ric:a, 
América Central 

once años, desafiando desde las altl$ sierru 
el formidable empuj.e de b legión c~Uana, 
hasta que el ConqUIStador deci<lió abandoQJ.r 
aquel señorío, por considerar infructuosa la 
campaña, ~conociendo la actitud irreductible del 
..,,al.eroso cacique cuando la confesó al soberano 
español en carta que decía: No les pude re_ 
sistir J.' nunca les pude atraer al dominio de s. 
Majestad. 

-Res¡pecto a Lempira, e¡ héroe .J.egendario 4e 
Honduras----<d~jo gato----cabe repetir lo que diee 
un !historiador hondureño, recordando que en ta 
tierra de .Hibueras, 'Lempira, e1 Señor de la 
Montañas, desde las sierras de Las Neblinas en 
la provincia de Cerquín, delrberó su IJ)'ian de de.. 
fensa amurallándose ~ton millares de itMios es 
el Peñón de Coyocutena y sus fortaiezas vecinas: 
Piedra Alta, Piedra .Parada y en el Cel'l'o de Con­
gotón, desde donde desafió la ira de los caste­
llanos, permaneciendo irreductible aun a h 
naturaleza que se mostraba inclemente con era. 
do invierno de largos meses, hasta que trai. 
doramente fué muerto en Ja lucha encarada cot1. 

el capitán Alonso 1de Cáceres. 
--En cuanto a Nicarao, que da nombre a Ni· 

caragua-dijo ratoncito---odic.en los cronistas es­
pañoles de la Conquista .que en Nicaraocallí, 
hoy ,Rivas, estaba instalado el cacique Nica. 
rao. que era muy :poderoso ry muy rico, cuyos 
dominios s-e extendían desde el mar hasta los 
lago;; de Cocibolca y Xolotlán. En 1522 le tocó 
a Gil González D<ivi!a entrevistarse con el fa. 
moso cacique, causando asombro por su reve­
lación de ·hombre docto v filósofo al ha~r la 
critica de una reHgión Que se le imponia Y 
de leyes que rigen el Universo, de su conod­
miento de un diluvio ¡pasado y otro ;pc>r venir 
y Ja profecía del advenimiento de hombres blan· 
ces, de una raza superior. 

Fué aque¡ un paréntesis de erudicción, tomando 
de una revista por los leídos ·personajes que 
enseñan geografía e historia a los niños de la 
América Central. 

Mientras Guatemala, Honduras y Nicaragua 
son las re.Dú·blicas de la .Améri-ca Central que 
tienen, respectivamente. mayor territorio, El Sal 
vador y Costa Rica son las de menor extell· 
sión, ¡pero todavía es más pequeño ~1 Salvador, 
aunque con mayor número de habitantes .que 
Cost.a Rica. 

Sin embargo ninguna de las rep-úblicas es 
' · érito superior a otra, y cada una enc1erra m 

propio, dentro de su modalidad. 
1 · · po""'De bl· Era tiempo de concluir e v1a)e, · '"" .. 

"bl' ás mettd!O-bían llegado ya a Ja Repuu 1ca m 
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de Am&ica Central, después de la salida 
.U 

11 
~ptblica septentrional de Guatemala. 

~ Jet RUOdaba por con~cer el _ca?al de 
,...a, qae,. aunque no esta en terntono cen· 
~' sf se eneu_entra en la v~cindad. 

S'~e~~~pre por tierra deJaron Costa R1ca en un 
'fiaie algo incómodo, ¡pero .con Ia novedad del 
fJIIOIO eaaal y el aliciente del regreso. 
_¿y qai número de habitantes :ha.y en los 
·ses que ¡)levamos .recorridos ?--wreguntó con 

:-dez ratoneíto a gato el demógraf o. 
-'He de decirte-respondió el otro-que a 

eieftcia: clerts no se :puede saber el número de 
Hb(tantes, opor.q.ue no se ha levantado un oen­
• exacto; pero en Guatemala hay más d.e dos 
•iliones; en .El Sa.l:.vador, ,cerca -de dos millones; 
ea Honduras algo como un millón; en Nica­
racua, aproximadamente lo mismo que en Hon­
turas; y en Costa Rica, medio millón de ha­
tmanta. 

-De modo que en total--dijo ratoncito,­
klbrá algo así como . .. 

-Seis millones de centroamericanos, entre 
hrunbres, mujeres y niños. 

Si fuere tq~oblada la Améric¡t Central, po­
dría kner hasta cincuenta milones de habitan­
tes. 

Para .que bubiera población adelantada en 
esta parte de América, ~ría del caso que lle­
pra i!lmi.gración, es decir, gentes de otras 
partes que trajeran hibitos de trabajo organi­
udo y los conocimientos que poseen las razas 
más a:vanzadas que la que puebla estos países. 

América Centra¡ está requiriendo adel~ntos en 
su avicultura y no tos podrá obtener mient.ras 
lo, :procedimientos de -cultivo sean rutinarios. 
& los lupres que van a la vanguardia del 
PfDC~o, la riqueza agrícola ha alcanzado los 
lllyores delantos, que .se pudieran tener en la 
Am6tica del Centro si sus hombres se ocupa-
11ft ele traer inmigración bien escogida, para 
ser mejor aprO-vechada. 

Ratoneito oía tOdo y gato se quedaba medi­
taDdo, 'Y ea eso ... 

Gus'rA\'O Ar.R:>.tÁ~ BoLA~os. 

COMITE PRO-LIBRO ESPAfiOL 
~;~~e daetn contribuir ~1 soslt:nimie~l~ de ~sle cen­

d!t cv1tare, pu~den t:nvnn su donac10n dt: libros a ;o., 1111-..bros, Dr. EtnC'slo Hudt: (!002W~bster 
.,.,..O.Jee.,, Lo.-V. S. A.) 

Epistolario de Oteyza 

SR. ]OSE V ASCONCELOS, 

Nuev11 York. 
Muy señor mío: 

Imploraba cierto IJ)Obre >la pública caridad, y 
fué que alguien le ofreció un centavo. pero 
si devolvía cuatro a cambio de una moneda de 
cinco. El mendi·go carecía <le los fondos nece· 
sarios para dar la vuelta exigi·da, por 1o que no 
obtuvo el ofrecido socorro. Entonces hubo de 
lanur la ¡paradójica •lamentación: ¡Hasta para 
pedir limosna hace falta ter.cr dinero! 

Esto que le cuento. lo he recordado leyendo 
un cablegrama de Washington, que informa sO· 
bre la determinación tomada por el [)epartamen­
to del Trabajo, rechazan-do la solicitud. ·de us­
ted para .que se le consienta pennanec-er <den. 
tro ·de los Estados Unidos después del 18 de 
octubre, día que se cumplirá el suplemento de 
sesenta que l-e fué conc:edido el 19 .de agosto. 
tras de harberle ampliado dos veces el plazo 
de residencia en dicho país. 

Porque resulta que as¡ como para ser men­
di.go se necesita disponer de capital, para ser 
desterra<!.o es necesario contar con tie;ra donJc 
la estancia permitan. Y semejante paradoja le 
ocurre a usted, además, en los Esta-dos Unidos. 
c1 ,país que venía siendo tierra acoge:l.ora de 
desterrados desde que su historia comenzó. Los 
primeros colonizadores de esa parte del conti­
nente americano desterrados fueron, que las 
luchas 1po1ític:o-religiosas hab~an arrojado de 
Inglaterra. 

Pero no hay que añorar el pasado, pues con 
ello no se mejora el presente. Este presente 
que a usted, ;:testerrado de México. le arroja de 
otra tier.ra aún. Lo que hay que .hacer, para ali­
vio del presente suyo, es buscar una tierra que 
le admita. 

y yo ofrezco a usted esta is!a de Cuba. ¿Qué­
quién soy yo para ofrecérsela? Ni siquiera 
ciudadano cubano. Pero con una anécdota ex­
:plicaré mi ofrecimiento. Se lo explicaré a us­
ted, y se lo explica.ré, asimismo, al Gobierno 
y al pueblo de este país. También ellos podrían 
preguntarme cómo me meto a ofr~cer ... Va la 
anédocta a continuación. 

Doyen, el célebre cirujano francés, al en­
trar una mañana en la clínica, cn-:011:tróse un 
perro caído y aullando. Se inclinó, curioso, a 
examinarlo, y compastvo, viendo ·que tenia una 
pata rota, lo recogió. Con igual esmero que a 
cualquiera de su.s clientes~ le hizo las curu 
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necesarias, hasta dejarle bueno del todo. El 
perro se marchó entonces, 'Y er doctor le olvi­
dó. Pero al ubo de algún tiempo volvió el 
perro a la clínica de¡ gran cirujano. Volvió, 
¡ acompañan<lo a otro perro que tenía también 
una pata rota! 

Si le digo a usted que yo me equiparo al prL 
mer perro, no se ofenderá porque te equipare 
al perro segundo. Y habrán de sentirse satis­
fechos los hombres del Gobierno cabano, en 
,panicular, y Jos nacionales de Cuba en general, 
hallándvse equiparados al S~tbic y' bueno Dr. 
Doy en. Pues bien; eso es todo. Esta tierra me 
acogió en mi destierro y esta tierra le ofr.ezcG 
para que en su destierro te acoja. 

Aquí ningún plazo perentorio de permanen­
cia le señalarán. Y no se sentj,rá en país ex­
tranjero, sino como en su propia patria. Se lo 
<lfce quien aquí lleva dos años casi ex.perimen­
tándolo. 

Sin más, aprovecho la ocasión para ofrecerme 
de usted atento s. s. q. e. s. m., 

Lurs DE OTEYZA. 
Lll Hllbllnll, ~epfiembre de 19~8. 

UN JUICIO INEXACTO 
El general Carlos F. Alvarado, en su Bos­

quejo histórico de la revolución de 1892, se 
expresa en los términos siguientes !hablando del 
g<!ncml Manuel Bonilla: ' 

El general Manuel Bonilla es ignorante y de 
muy limitados alcances. Incapaz de coordinar 
una frase, r;,ecesita que todo, absolutamente to­
do, se lo escriban; él se limita a firmar incons­
cientemente aquello que le dicen que debe !ir .. 
mar. Este hecho ha originado no pocas bur'las 
(en 1894) de parte de sus colegas en el Gabi­
nete y del ptJblico en general,, a::ostumbrado a 
contemplar 'en las altas esferas del voder a 
/;omtrPs competentes por su inteligencia e ins~ 

trucción. 
En oposición a estos dicterios trans-cribimos 

los juicios de Marco Aurelio Soto y Ramón 
Ros:t, relativos a aquel caudillo: 

. . íntegro y hábil administrador, valiente y 
experto militar, buer.· patriota, abnegado caba­
ll!!ro, Jea[ y consecuente amigo -dHo Soto. 

Y Rosa: --Puede ser la espada en la guerra, el 
jubo recto y de$pejado en la politica y en la 
AdmirúMración y el corazón honrado para la 
p,ltria hondureña. 

La pasión política, que todo Jo transmuta, vi. 
br::t en las frases de Alvarado, exentas de jus­
ticia y de verdad. 

Nosotros conocimos, pudiéramos dec~r qu.! 

ínt1m ~rr .. nte desde nuestra infancia, al ltne. 
ral Br,nilla, y estamos capacitados par1 ase. 
gur.ar que .~ra de clar~simo entendimiento y cnn 
la ta.o;trucciDn necesana para no ha-cer jamás •n 
pape¡ :ies:ürado, aun discu-rriendo entre lOs gra. 
pn selectos de nuestros pro4tonmres. AllUnos 
e:;.:ritos y dictámenes suyos de cará-cter priu:l::~ 

sus c:trtas para familiares y amigos, revelan s~ 
inteligencia y los conocimientos adquiridos en 
tantos años de intensa actuación en Jos nep. 
ci'ls públicos. Externaba .sus ideas con ficil 
pal.:tbr:: y son notorios, hasta para sus aeerr:· 
mas adversarios, su singular aptitud ¡para me­
-dir y apreciar a los hl)ll'lbres, su anhelo de 
difusión intelectual entre .las masas y su cri· 
terio ecuánime y experto :para rresolver 2os 
más difíciles problemas nacionales. 

·Cuando en 1894 escribió don Carlos en J•· 
tí:::alpli ei párrafo inserto. su animadversión por 
el general Bonila había llegado a su límite 
extremo. Reprochábale con amargura su bri· 
llante intervención en los acootecimientos qle 
culminaron con el triunfo del liberalismo, des­
tpués de todo cuanto hizo por salvarle la vida 
en Comayagua. No pudo entonces A:lvarad' 
imaginarse que, a la vuelta de unos pocos 
años, su acerba hostilidad !J)or ·aquel valieDk 
militar iba a trocarse en profunda a.fecciÓII 
fraternal y ·que el mismo que tan mal lo btbí1 
juzgado coa<lyuvaría. encabezando .el Ejército 
de Occidente, a cO'locarJo en la Presidencia Oe 
la República. 

Si la muerte no le tomara súbitamente de Id 
oreja,-según la frase de un escritor in¡lés 
sobre Enrique VJ.JI -, es indiscutible que ~ 
general Carlos F. AWarado habría sido e¡ P.n. 
mer ministro 'Y la personaHdad de mayor ID· 

fluencia en la situa-ción política que se inició n 
abril de 1903. 
y también es seguro que habría destruido lapa· 

gina <te su Bosquejo en que, con tanta. acritld Y 

parcialidad tra'&) a su futuro jefe Y amtCO, quiel 
bajó al sepulcro ignorando la exis~ncia deae 
documento ·histórico. Como .en él abundu, ~· 
t re el fondo esencial y ¡os interesantes ~ 

"liel-­dios-todo en un estilo de -correcta senet 
algunas a:preciaciones apasionadas e inexactas 
sobre personajes y sucesos, pensamos que 

51 

espíritu en plena claridad de ultratumba. SI· 
. rfiato Cl 

f rió al aparecer por primera vez su 
' ·o~entu pi-letras de molde removiendo las rvt 

' ¡· nt<S. siones de nuestros partidos be cera 

GASPAR DE LA NOCHE• 
Octubre de !9J8. 
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EL CANTOR ASESINADO 
Atptei mirlo, cantando en el jardín junto a 
. yentaaas en los amaneceres, fué una de 

"" . ·• R cosas cratas de m1 v¡ ... a en oma. 
tu Al teraatarme ~íale en la co.pa de un alto 

tipto de9Cle mi cuarto piso; e inflando e\ :e me saludaba con una explosión de trinos 

cMfalinOS. 
Quid eStUvo algún tiempo prisionero, pues 

c011 trozos de melón y de ·banano logré atraerlo 
haSta cerca de mi escritorio. Y una tarde pe. 
lletl'Ó en mi estancia, dando pequeños brin;:oos 
sobre lOs ll'ttlebles y metiéndose por todos los 
huecos deSPUés de mirarse en el espejo de 

111 a~ario, seguro .de ,que nada peligroso le 
pasaría. Pa-ra no asustarle quedá?ame inn:ó­
vil, contemplando su negro plumaJe. su p1co 
amarillo, sus O>jos relucientes. En un medio­
di!. irrumpió con mayor confianza, comienjo 
con avidez los pedazos de pera y albaricoque 
colocados de antemano en una bandeja. Gustá­
tábale el agua con azúcar 'que bebía a sorbitos, 
moviendo la coia. 

Lue¡o sus visita;; fueron haciéndo.s~ más 
continuas, )legando hasta a posarse en mi hom­
bro y a picotearme suavemente .Jas orejas. 

Nunca intenté cogerlo. Y, en ocasiones, des­
pués ~ ae"irle sus frutas, poníame a leer o a 
escribir, oMdándome de su presencia. Era un 
C1)mpañero fraterno en el radiante imperio <ie la 
música y del canto. y en su ausencia sentí:1 
como si alga esencial faltara en mi derredor. 

¿Cómo pudo confiarse en sus inquietos im­
pulses hasta no oír los maullidos famélicos 
d~ su traidor enemigo? ¿Qué ·fatal impruden­
cis le condujo hasta los bojes de amapolas qu~ 
e:Dpurpurll'!>an las sombras de los pinos? El, 
que se mtwfa siempre en las alturas, dió unos 
euant~s pasos al ras de la tierra, y mientras yo 
te ~~ ir y venir entre las flores, un gatazo 
tlllrUlo cayó S{)bre él súbitamente destrozán-
dC!te en tln instante ' 

Fté ~uello tan .. ;ápido que me deió de 
~onto estopafacto; y sólo cuando el voraz fe­
tino se encaramó en un muro pa.ra devorar 
t'anquilamenre a su víctima un frenético ím. 
pero de ciega cólera se apoderó de mí. . . De 

Coume todos los números de ARIEL. 
paa coa los doce dt cada 6 meses pue­
de U4. ir ~mpastando volúmen~s im· 
l*taettl de ttxtos que no perdtrin 
UIIC¡ .. iatrrfa. 

haber tenido a mano un revólver sin vacilar le 
hubiera disparado todos sus tiros; pero, a falta 
de aque! arma cogí, al acaso un redondo pi­
sapapel de acero, lanzándolo con todas mis 
fuerza<- sobre el odioso animal. 

¿Qué ,poder justiciero guió mi brazo? Con­
fieso qu.c. una intensa alegría hizo vibrar rr:i ser, 
viénJole rodar exán~me, con las fauces san­
grientas y la cabeza partida. 

FROYLAN TrRcios. 
Octubre de 19:!8. 

UN SABIO CICERONE 
La noche en que llegué a la Antigua (no­

viembr~ de 1908), al sentarme a la mesa en el 
amplio comedor del Hotel Manchén, de mi ami­
go Fernando Rojas, vi a dos metros de distan­
cia, mirándome con el puño en el mentón, a 
un señor delgado, de color obscuro y aspecto 
enf~rmizo. 

Cuat:do alabé, dirigiéndome al mozo que me 
servía, un bistek que me pa'reció excelente, el 
hombre volvióse hacia mí, diciendo con cierta 
sorna: 

-Dentro de una semana no repetirá el elo· 
gio. 

-¿Por qué? 
-Ud. mismo, a¡ cabo de ese tiempo, se 

dará la respuesta. 
Y, efectivamente, cinco días después llegué 

a ¡protestar de aquel bistek, sin duda alguna 
exquisito, pero servido siempre en el desayuno, 
el almuerzo -Y la cena. 

Aunque mi interlocutor parecióme, JlOr su 
semblante adusto y la parquedad de sus fra­
ses, hombre de pocos amigos, luego entramos 
en rel.aciones ry me invitó para .que ,paseáramos 
en las tarde~ por los alrededores de la ciudad, 
ofreciéndome--con son·risa entre irónica y dis­
plicente-ser:virm_e de guía ... 

De su boca oí la thisto~ria de las grandes rui­
nas y las anécdotas y leyendas ·que, con me­
nos colorido, conoci-era yo en libros y revistas. 
Produciase en ténninos claros de precisión ma­
temática, sin literatura y sin énfasis; más bien 
con una simplicidad en la expresión .que daba 
singular encanto a sus palabras. 

Había viajado 'Y leído mucho, y de aquí, en 
gran parte, el atractivo de sus juicios y obser­

vacio:les. 
Quince días duró nuestra amistad, cada vez 

más cordial. Y cosa rara: ni a él ni a mí se 
nos ocurrió conocer nue31ros nombres. Dep:u-
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tíamos con mutua cnmprensión de nuestra 
mentalidad y aun de nuestra espiritualidad, y 
esto era suficiente. 

Sólo después de su partida supe que mi sa-
bio compañero de excursiones a'!'queológica:s 
erl e] ilustre cirujano julián Rosal. 

FRovLÁ~ TrRcios. 
Oclubre de !938. 

HOMENAJE A LAS CENIZAS 

DE MORAZAN 

José María Castro, Presidente de C3st.l Rica, 
ter::~~n<io en consideración: 1'', que es un de­

bet a<: Jos Gobiernos civilizados honrar la me. 
m01ia de Jos varones célebres; 2'·', que el Ge­
neral Francisco .l\1orazán legó sus restos ;nnr­

tales a; Estado del Salvador; y 3'.', que ei Go­
bierno de Costa Rica, fiel amigo y aliado de 
aquel ·país hermano, desea darle claros te~­

timonios de diStinguida consideración y ap~e::io, 

Decreta: 

Artículo t•.•__,Los restos mortales del General 
Fr.w;::sc(l Morazán serán exhumados el dí:l 27 
del presente mes y p!lestos en una urna funera­
ria, que se~á depositada en la Iglesia Matriz de 
esta capital; 

Artículo 2•!-Se harán exequias de cuerpo 
present{. en Ja antedicha Iglesia Matriz el día 
4 d.,; .Qiciembre próximo, a las cuales co!l.cu­
rrirán el Gobierno Supremo, las Corporaciones 
y otmpieados; 

A•tJculo 3•.•-Los restos mortales del General 
Morazán ser;in o,portunamente -;:ntregados con 
soiemnidad al Go-bierno del Salvador.-Oaju 
en San .1 osé, a lo.; seis días de noviembre ::ie 

mil ochocientos cuarenta y ocho.-josé Mari.~ 
Cast:·o.-El ,\1.inistro de Relaciones y Goberna­
c!ón. J oaquin Bernando Calvo. 

El Presidente Constitucional del Estado del 
Salvador, teniendo presente: que con fecha 27 
del pre5-ente mes el Sr. Coronel don José Ma­
ria C~ñas ( 1) participa haber lleg.l.oC":J al puerto 
de Acajutla trayendo a bordo del bergantín 
Chambón los venerables restos del ilustre Ce-

(I) Anliguo 06c:ia_l d~ Morazén y fuluro héro~ y 
G~n~ral d~ Costa R1ca ~n la campaña contra Wal­
k~r.-A. A. O. 

neral Francisco Morazán, con el exclusivr, ob 
jeto de entregarlos al Gobierno del Salvado 
por órdenes del de Costa Rica y cunsiderand1 
que éste con tan generoso proceder se ha he 
cho acreedor a la eterna gratitud del Gobiern

1 

y pu<: b!o salvadoreños que tantas y tan repetida 
prueba:- ha dado de su ardiente deseo por con 
servar en su terrirorio las cenizas de aque 
Benemérito General; que es necesario expresa 
estr•s gratos sentimientos de la manera má 
solemne 'que sea posible y que también con 
viene .arreglar ad interin las demostracione: 
con que debe \·edficarse su recibo y traslacióa 
se ha servido decretar y 

Decreta: 

Artículo !'~~Se darán, rpor el órgano corres 
pendiente al Supremo Gobierno de Costa Rica 
la:> gr2cias más ex_.pr-esivas por la emisión d 
su decretú del 6 de noviembre último, mandand1 
exhumar Jos restos niortales del ilustre Gene 
ral Franci;;co .liAo:-azán y por su espontánea • 
generosa remisión a este Estado; 

Artículo 2·.-Serán recibidos dichos resto 
en el nuerto de Acajutla por el Gobernador ' 
MuniciPalidad de Sonsonare, asociándose de to 
dos Jo:: Jefes y oficiales que residen en a¡que 

l\a ciudad; 
Articulo 3':-En el momento de su recibo ~ 

Comandante de Acajutla los recibi•rá con vein 
tiún cañonazos y serán trasladados a la Igle 
sia Principal de Sonsonate, en donde permane 
cerán depositados, mientras que 1por decret1 
oficial se arregla la manera y forma en Q~ 
deben ser conducidos a esta capital para colo 
carlas en el mausoleo co-rrespondiente. 

Artículo 4'J~Por el órgano respectivo se da 
rán también las debidas gracias a los seño~ 
comisionados conductores, coronel ~on J~ 
María Cañas y Presbítero don Ramon Gonu 
Jez.-Sar. Salvador, enero 29 de 1849.-Doro!e! 
Vasconcelos.-Al Sr. Juan José Bonilla. 

NOTAS 

Nuevos envfos de Ariel.-Nos t_omam:: 
confianza de enviar nuestra rev1s~a,. d_ t 

la pres~nte edición, con que da prmciplO 11 

décima serie, a un corto número de pe~ 
nas de esta capital, a quienes no la reuu · 
mos cuando apareció. Las tendremos COJI( 

. 1 · si no eosdt-suscnptoras en o suc~stvo, , . ah• 
vuelven este ejemplar CJDCO dla:-; desp 

haberlo enviado. 

UDI-D
EGT-U
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